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INTRODUCCIÓN, 



Bef vlarmente Is topaMla Tloltcloii d« 
Im ioiniyiídadM I priTilejiog de on Ajante 
Diplomático Bo MniM qw «1 pret«tto 
psra lleTiur U fuemí a an pait con Anea 
de ana' nálaraleía I de un orden dlforante. 

ChúrUt U MarttnM, 



Nos proponíamos tratar seriamente la cuestión Cave- 
roy pero nos ha parecido inútil hacerlo después de la 
solución que ha tenido en Guayaquil. Por estrafia e inu- 
sitada que sea esta solución^ es mui importante bajo el 
punto de vista de los principios i del honor nacional. La 
infamia de una facción no puede manchar la dignidad 
i el decoro de un Estado : todo el oprobio recae única-- 
mente sobre los traidores que se venden al oro del ene- 
migo o se someten a sus imperiosas exijencias. Los pac- 
tos que se fundan sobre bases de esta especie, no tienen 
fuerza obligatoria, porque llevan en si mismos la viola- 
ción del derecho i de (ajusticia. Así lo acordado i esti- 
pulado entre los Jeneralés Franco i Castilla no es ni pue 
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de ser cálido ante los principios del Derecho público. Zo^ 
dos no son mas qne jefes de facción^ obrando, cada uno, 
discrecíonalmentey en la esfera de un poder arbitrario 
i usurpado. El orden interior puede sufrir mas o me- 
nos con el establecimiento del despotismo^ pero el orden 
esterior, sujeto a la política común de las naciones i a 
los principios del Derecho de Jentes es inalterable, co- 
mo las bases en que está fundado. Por fortuna son tan 
claros, obvios í conocidos estos principios, que no te- 
nemos necesidad de citar las doctrinas de los autores 
que las sostienen, todos acordes en este punto. 

Debemos recordar, sin embargo, que la práctica de 
las naciones civilizadas ha marchado siempre de acuerdo 
con los principios que acabamos de esponer. Todas han 
usado en diferentes tiempos i ocasiones, del derecho i 
facultad de despedir a un ministro público cuando así lo 
han exijido la dignidad i decoro de su gobierno. La 
Francia, la Gran Bretaña i especialmente la España i 
los Estados- Unidos, en tiempos, no mui lejanos de los 
nuestros, nos han presentado diferentes ejemplos del 
uso que han hecho de esta facultad, delicada^ sin duda, 
pero lejítima e incuestionable. Ni es nuevo el uso de 
^ella en los Estados Sur- Americanos. Bolivia ha expe- 
lido dos veces de su territorio a los ministros públicos 
del Perú; i esta República ha observado la misma con- 
ducta con los de Bolivia. En 1843 el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú^ señor Pardo, suspendió toda 
comunicación oficial con el señor Guerra, Ministro Resi- 
dente de Bolivia; i como este caso es el mas importante 
por la identidad de circunstancias, i porque las doc- 
trinas, aplicadas a él, vienen de donde vienen, vamos a 
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citar las palabras del señor Pardo, autoridad incontesía» 
ble bajo todos respectos. 

Oigamos al Publicista del Perú : «Cuando al adop- 
c( tar el medio de una reclamación escrita, podia i está- 
te ba en la obligación de usar del lenguaje digno, me- 
ce dorado i respetuoso que se emplea en las discusiones 
c( diplomáticas; mi gobierno, que le vio olvidar todas 
<c las consideraciones i todos los respetos i reemplazar- 
ce los con todas las injurias de pretensión i de palabra 
ce que le sujirió su injusticia^ pudo i debió ver fuerte- 
a mente comprometido su decoro en ulteriores discu- 
« sienes. I si la lei internacional cfa a los gobiernos el 
c( medio oportuno para salvar su dignidad del ataque del 
er ministro público que los insulta. ¿Puede nunca ser 
ce mas clara i mas oportuna la adopción de este medio 
ce que cuando el insidio se halla unido al conato clara- 
ce mente pronunciado de entorpecer el restablecimiento 
a de la buena intelijencia entre dos pueblos? El Gobierno 
ce peruano pudo mandar salir inm£diatamente del terri- 
ce íorto a S. E. el Ministro Residente: se limitó, sin 
ce embargo, a ponerse en incomunicación con ¿/, porr- 
ee que quiso dar esta última prueba de su moderación i 
ce de sus sinceros deseos por la paz.y> (1) — Esposicion 
del Ministro de Relaciones Exteriores del Perú^ 1843. 

Tenemos aun, en apoyo de nuestras doctrinas, una 
autoridad mas esclarecida por el influjo que ha ejercido 
en estos últimos tiempos en la política europea. Inte- 
rrumpida la comunicación oficial entre el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Ecuador i el Encargado de 

(4) Parece cjiíe el señor Pardo estuviese abogando por el Ecuador contra la 
notoria injusticia del Jeneral Castilla, 
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Negocios de S. M. el Emperador de los franceses, el 
señor conde Walewski no recurrió al medio de la ame- 
naza i de la intimidación para pedir el restableci- 
miento de la comunicación oficial^ sino al medio mas 
elocuente i mas seguro de la cortesía i deferencia, em- 
pleado en todo tiempo por los gobiernos justos e ilus- 
trados de la culta Europa. aTo no quiero, dijo el conde 
« Walewski, desconocer el derecho que tiene elGobier- 
\l no del Ecuador a ser tratado con todos los miramien- 
« tos debidos a todo Estado independiente por los Ajen- 
« tes estranjeros acreditados cerca de él. Por otra parte, 
a las relaciones de amistad entre el Ecuador i la Fran- 
a cia son de tal carácter que esos miramientos se deri- 
« yan naturalmente de ellas^ i nuestro deseo es que la 
« conducta del señor Villamus sea enteramente conforme 
« a estos sentimientos de amistad i deferencia que teñó- 
te mos por todos los países amigos. Siento^ pues, que fa- 
« tales incidentes hayan inclinado al Gabinete ecuatoriano 
« a creer que el Ájente del Gobierno del Emperador se 
üL halle animado de diferentes sentimientos; i no puedo 
a menos de atribuir a este errado concepto la determi- 
« nación que ha tomado el Gobierno de esa República 
c< contra el Ájente de este Imperio. Mas, para borrar 
a hasta las últimas huellas de este desagradable aconte- 
« cimiento, me permito esperar que el Gobierno del 
« Ecuador se apresurará a hacer cesar los efectos de la 
a larga incomunicación en que se halla con el Repre- 
« sentante de la Francia^ asegurándole que reitero al se- 
a ñor Villamus i le recomiendo nuevamente de una ma- 
ce ñera espresa, que tanto en su lenguaje como en su ac- 
a titud procure guardar la mas constante moderación i 
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a el mas respetuoso miramiento.» — Nota de 14 deabril 
de 1857, dirijida al Encargado de Negocios del Ecuador. 
Qué diferencia entre este lenguaje i el que usó en 
nombre del Perú el Ecuatoriano Dr. Ortiz de Zevallos^ 
Ministro de Relaciones Exteriores de esa República! — 
La amenaza^ la intimidación i en seguida el bloqueo hi- 
cieron conocer a la América que el Jeneral Castilla es- 
taba decidido a seguir en la política exterior el mismo 
sistema que ha establecido en la política interior; es de- 
cir, un sistema decrépito, ciego, aventurero i fantástico. 
Pero semejante sistema, sin regla ni principio fijo, no 
puede ser aceptado ni reconocido por los demás Gobier- 
nos: así se ya quedando solo, aislado, perdido en el de- 
sierto de sus estrayfos. (l)£n vano quiere hacerse ilusio- 
nes el Jeiieral Castilla; su sistema tortuoso no puede ar- 
raigarse en el suelo de la América, celosa de su inde- 
pendencia, de sus derechos, i de la moral ^ que es el lazo 
común de todos los Estados que la componen. No puede 
vivir en lucha perpetua con sus vecinos^ porque los re- 
cursos de una nación se agotan, el sufrimiento del pue- 
blo también se agota i las demás naciones, interesadas 
en la paz comun^ llegan a fatigarse del ruido atronador 
de la guerra i de la espectativa inquieta i alarmante 
en que las tiene semejante desorden. El Jeneral Santa- 
Cruz hizo menos i levantó contra sí el odio jeneral de 
toda la América. El Jeneral Flores hizo mas, sin duda, 
pero su caida fué mas estrepitosa i su desgracia larga i 
profunda. Que el Jeneral Castilla no pierda de vista estos 

(I) El cuerpo diplomático en Lima ha resuelto no admitir en el seno de esa 
ilustre corporación al Ministro Plenipotenciario del faccioso Franco, acredita* 
do cerca del gobierno del jeneral Castilla. 
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ejemplos : el dia de las cuentas puede llegar, i entonces 
I di del tirano I que por sus escándalos se ha colocado 
fuera de la leí común de las naciones. 

I no exajeramos. La misión del Jeneral Castilla turi- 
búlenla i desoladora es la anarquía; la división, la gue- 
rra civil en los países vecinos; la destrucción, la ruina, el 
aniquilamiento de su propia patria. Su poder no está 
fundado en la opinión pública ni en las instituciones na- 
cionales, que ha jurado tantas veces i otras tantas que- 
brantado : su poder se funda en la horda salvaje^ el in- 
dio bárbaro i estúpido, convertido en instrumento de 
muerte i esterminio. La parte ilustrada del Perú^ esa in- 
mensa mayoría que ama i respeta la justicia, deplora i 
condena ese cúmulo de iniquidades que se ha cometido, 
prodigando el oro i prostituyendo el nombre de \^ 'patria. 

Pero dejando a un lado la cuestión política, ocupé- 
monos de la cuestión territorial; cuestión interesante, no 
solo al Ecuador, sino también a los demás Estados sur- 
americanos, porque de ella depende la conservación del 
equilibrio político, establecido entre ellos desde la pro- 
clamación de la Independencia. Si un Estado puede en-^ 
grandecerse a espensas de otro, crecer en pobla- 
ción, en riqueza i en poder, si puede violar impune- 
mente los principios del Derecho de lentes, i apartarse 
de las fórmulas recibidas, el peligro será jeneral i per- 
manente; i unos tras otros irán sufriendo la lei del mas 
fuerte. Afortunadamente la justicia i el derecho no han 
perdido todavía su imperio en la América del Sur. Los 
hombres justos i los gobiernos ilustrados sienten i cono- 
cen la necesidad de unirse, sostenerse i defenderse mú** 
tuamente. Esta unión se establecerá tarde o temprano, 
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i enlónces i solo entonces la paz será segura , sólida i es- 
table, garantida por el poder común de todas las nacio- 
nes que tienen interés en mantenerla. 

Entre tanto, Yamos a presentar la cuestión de límites 
en su verdadero punto de vista : como es, según el de- 
recho anligiío, la historia, la tradición, etc. ; como es, 
según la ciencia, las observaciones, los viajes i las opi- 
niones de los sabios; como es, según el derecho nuevo, 
los tratados públicos, los documentos oficiales etc.; co- 
mo hai unánime conformidad entre el derecho antiguo i 
el nuevo, entre la historia i la ciencia, entre los tratados 
públicos i las opiniones de los sabios; en una palabra, 
que hai acuerdo perfecto entre Colombia i el Perú; i que 
solo hai desacuerdo entre el Ecuador i el Perú porque 
hai desigualdad de fuerzas i de recursos. (1) 

Pedimos un poco de induljencia a nuestros lectores. 
La materia es árida, pesada, fastidiosa, pero importan- 
te. Treinta años há que se halla espuesta sobre el tapiz 
de la discusión. Treinta años há que salió victoriosa en 
el campo de batalla, triunfante en las conferencias diplo- 
máticas i consagrada oficialmente en tratados públicos. 
¡I todavía después de treinta años llama la atención del 
mundo por el ruido i los escándalos queproduce! En 
treinta años la situación de ambos países ha cambiado 
en sumo grado; el uno se ha fortalecido por la población 
i la riqueza; el otro se ha debilitado por la guerra civil: 
así^ la justicia; revindicada en Tarqui por la espada ven- 
cedora, i santificada por la fé del juramento, se ha vuelto 
a anegar en sangre i a perder^ en cierto modo, las for- 
mas i caracteres que le daban los tratados. El Gobierno 

(1 ) Cuando decimos Perú hablamos de su gobierno. La uacioQ no es siem* 
pre solidaria de las faltas de sus gobernantes. 
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espoliador^ insolente por el oro que derrama a manos 
llenas, quiere consumar sus atentados, vejando i calum- 
niando a la nación despojada. De aquí la necesidad de 
examinar la cuestión territorial, rejistrar los documen- 
tos, tanto antiguos como modernos, compararlos entre 
si, buscar su conformidad i fundar en ella los derechos 
incuestiona- bles del Ecuador. — ^Entremos en materia. 



CUESTIÓN DE LÍMITES 



ENTRE 



Bi;^ ECViDOR I U PER6. 



ADVERTENCIA. 



Dividiremos este trabajo en cinco partes. La prime- 
ra desde la conquista hasta 1802: la segunda desde 1802 
hasta 1829; la tercera desde 1829 hasta 1830; la cuar- 
ta de 1830 hasta 1852, i la última de 1852 hasta nues- 
tros dias. 

Adoptamos este sistema porque los sectarios del je- 
neral Castilla afectan ignorar todos los trabajos empren* 
didos por la presidencia de Quito para el descubrimiento 
i conquista de los territorios situados a una i otra orilla 
del Amazonas. La pijiblicacion de varios documentos an- 
tiguos i el testimonio de escritores imparciales i bien 
instruidos en la materia, harán conocer la importancia i 
ostensión de esos trabajos, los frutos que produjeron i los 
vínculos estrechos que se establecieron entre los pue- 
blos de nueva creación i sus fundadores. 
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La investigación i examen de los hechos antiguos 
sirve no solamente para disipar toda duda i oscuridad 
en materia de límites, sino para fijar el derecho i esta- 
blecer ciertas deducciones lójicas en caso de que la du- 
da i la oscuridad subsistiesen. Por ejemplo : si hai con- 
fusión entre los límites de dos pueblos ¿qué cosa mas 
justa que dar la preferencia al pueblo descubridor i con« 
quistador? qué cosa mas natural que respetar el dere- 
cho i la posesión antigua? Este es precisamente el caso 
en que se encuentra el Ecuador respecto de Jaén i Mai- 
nas. Los pueblos de esas provincias han sido fundados 
i civilizados por ecuatorianos: las tribus salvajes con-^ 
quistadas i convertidas por ellos a la luz del evanjelio: 
las vías de comunicación abiertas i conservadas por su 
esclarecido celo i perseverancia: las riquezas de esos paí « 
ses descubiertas i entregadas al comercio del mundo 
por su laboriosa intelijencia^ en fin, la sangre de ilustres 
misioneros ha venido a coronar la obra lenta i paciente 
de la conquista. 

De consiguiente^ el Ecuador tiene de su parte el dere-^ 
cho, la posesión histórica, el titulo de una misión civili- 
zadora i humanitaria, la hermosa leyenda del martirio, 
los trabajos científicos i jeográficos, i todos los actos 
aceptados i reconocidos por el consentimiento universal 
de las naciones en el trascurso de tres siglos. Vamos a 
desenvolver estos hechos en los capítulos siguientes: 



PRIMERA PARTE. 

Desde la conquista hasta 1802. 



Desde el tiempo de la conquista los territorios de! Amazonas fueron descu- 
biertos i ocupados por autoridades que gobernaban en Quito, La corona 
de España les confió el dominio i gobierno de esos pueblos. Propagaron 
la civilización cristiana, convirtieron algunas tribus salvajes, eciificaron 
templos, abrieron caminos i crearon el comercio que forma los primeros 
vínculos de la nacionalidad. Asi la conquista, la historia i la tradición 
amparan los derechos del Ecuador. 



Para establecer Ion limites de las na- 
ciones, es necesario consultar la natara- 
leza, la historia, la tradición. I los hechos 
reconocidos i acptadoa por el consenti- 
miento universal* 
MaltebruHi **Précis de Geographle unlvcrselle, . 1835. 



El primero que emprendió una. espedicion sobre el Amazonas 
fué Gonzalo Pizarro en 1539. El conquistador^ burlado por sus in- 
fieles compañeros^ se consoló con el descubrimiento de las maravi- 
llosas riquezas en que abundan esos países prívilejiados i las reveló 
a su patria en un lenguaje vivo, centellante, i apasionado. El país 
de los Canelos, este nuevo Ceilan de las Indias occidentales, llegó 
desde entonces, a ser un objeto de codicia constante para lodos los 
aventureros que venían en busca de la tierra prometida. 

En 1546 el capitán Gonzalo Diaz de Pineda, atraído por la fama de 
esas rejiones, emprendió una nueva ^spedicion i ratifícó las noticias 
esparcidas por Pizarro, pero ni él ni los que le sucedieron, loj^ra- 
ron formar algún establecimiento, porque el país estaba plagado de 
tribus salvajes, enfurecidas contra los conquistadores por el ruido de 
sus crueldades. 
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Para reducirlas^ fué necesario apelar al talismán de las misiones^ 
i con este objeto el Reí dé Espafla creó la audiencia de Quito en 
29 de noviembre de 1563 dándole los limites siguientes: ^^Por la 
'< costa del sur con el virreinato del Perú hasta el puerto de Paita 
^^ esclusive; itieita adentro hasta Piura^ OajamarcayChachapoyaSy 
^^ Moyobamba i Motilones esclusive^ incluyendo en la parte susodi- 
^' dicha los pueblos de Jaény Valkulolidp Loja, Zamora, Ouenca 
^^ i Guayaquil con todos los demás pueblos que estuviesen en su 
^' comarca i se poblaren: i hacia la parte de los pueblos de la Co- 
^^ nela i Quijos tenga loa dichos pueblos con los demás que se des* 
'^ cvibrieren; i por la costa occidental hacia Panamá hasta el puer- 
-< to de la Buenaventura inclusive; i la tierra adentro Pasto ^ Po- 
^^ payofiy Cali i Buga; porque los demás lugares de la gobernación 
'^ de Popayan son de la audiencia del nuevo Reino de Granada, 
'^ con la cual i con la tierra firme parte términos por el setentrion; 
^' i con la de los Reyes por el mediodía, teniendo al poniente el 
'^ mar del sur i al levante provincias [aun no pacíficas ni descu- 
^^ biertas.'^ El Reí ofrecía como recompensa el dominio i jurisdic- 
ción délos países conquistados^ i estimulaba i premiaba de antemano 
las empresas que debian ejecutarse sobre el Marañon, ¿I después 
de realizada la conquista podia trasladar la jurisdicción i dominio 
de esos lugares a una sección estraña? 

El Presidente de Quito confió las misiones de Quijos i Macas a los 
relijiosos de la orden de Predicailores^ que llenos de celo hicieron 
algunas conquistas i fundaron algunos pueblos. En 1599 los Jívaros, 
nación rebelde e indómita, se sublevaron i arrazaron todos los es- 
tablecimientos españoles que se habían formado con tanto esmero. 
Los pueblos de Canelos, Sevilla del Oro, Logroño, Zamora i otros 
desaparecieron sucesivamente i cayeron bañados eu la sangre de 
sus misioneros. 

En 1600 se emprehdió de nuevo la conquista i los relijiosos de 
Santo Domingo lograron levcuitar de entre las ruinas San José de 
Canelos, i San Carlos de Pastaza: pero el recuerdo de los antiguos de- 
sastres i la presencia frecuente de nuevos peligros fueron desalentando 
poco a poco el fervor de los relijiosos; i las misiones habrían decaído 
enteramente, si otros misioneros, dotados por el cielo de un don 
particular, no se hubiesen encargado de la conquista i civilización 
de esas montañas. * 

El Presidente de Quito deseaba encontiar auxiliares intelijenles 
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i decididos para convertir i reducir las tribus salvajes que tantos eS' 
tragos habian hecho en los últimos affos; i los padres de la Compa- 
fiia de Jesús, establecidos en Quito desde 1595, vinieroil en su apo- 
yo ofreciéndose a servir todas las misiones que habian existido a 
lo largo de los rios Santiago^ Moronay Pastazüy Ñapo i Mcwañon. 
Principiaron en 1631 sus trabajos i a fines del siglo XYII habian 
logrado ya conquistar i civilizar una gran parte de ese rico territorio. 
Los padres, para administrar fácilmente las misiones, fomentarlas i 
protejerlas, iban formando, con admirable sagacidad, una cadena 
de pueblos, ligados unos con otros, desde Quito i Cuenca hasta la 
frontera de las posesiones porttigtiesas. 

Los padres jesuítas de Quito fueron los mas fervientes i perseve- 
rantes en el ejercicio de tan peligroso ministerio: muchos de ellos 
recojieron la palma del martirio dejando sobre su tumba la simien- 
te de la civilización evanjélica; instruían con una sagacidad espe- 
cial i característica; propagaban el trabajo con su ejemplo; i las co- 
lonias se aumentaban i prosperaban. Eran al mismo tiempo los 
mas celosos defensores del dominio real de España en el Ama- 
zonas. Centinelas avanzados de la Corona castellana impidieron i 
contuvieron muchas veces las usurpaciones del Brasil, descubrien- 
do i reconociendo esos lugares, tomando posesión en Hombre de su 
Monarca i levantando monumentos para mantenerla i conservarla. 
Muchos de esos ilustres misioneros fueron sabios, dedicados al estu- 
dio de las ciencias: sus viajes, sus escritos los hicieron célebres; i 
sus trabajos cientificos han llamado la atención de los viajeros que 
han venido mas tarde a recojer el fruto de esas investigaciones en 
el mismo campo en que lo cultivaron esos hábiles i virtuosos sa- 
cerdotes. • 

En 1639 los padres Cristóval de Acuña i Andrés de Arteida de la 
Compañía de Jesús de Quito, emprendieron un viaje sobre el Ama- 
zonas, que ha servidd de guia a viajeros posteriores. El hecho solo 
de haber emprendido un viaje tan largo por lugares desiertos i po- 
blados de bestias feroces i de salvajes, no menos feroces que las bes- 
tías, prueba en esos sacerdotes un valor i una resignación poco co- 
mún en la jeneralidad de los hombres. 

El padre Samuel Fritz, hábil matemático inaturalista, empren- 
dió el mismo viaje de 1689 a 1691; i publicó en Quito la carta to- 
pográfica del Amazonas en 1707. Veamos como se esplica este sa- 
bio misionero en su Descripción abreviada del río Marañony Ore- 
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Uafia o Amazonas, i de las misiones establecidas efi sus contornos. 
** Las misiones establecidas por los jesuitas españoles en los contor- 
<^ nos del Marañon comenzaron el año de 1638. Su principal re- 
'< sidencia está en la ciudad de Borja, capital de la provincia de los 
<^ MainaSy distante trescientas leguas de Quito, que se estiende a 
^^ lo laigo de los nos Pastazoy GuaUaga i Ucayale. Los españoles 
^^ con ánimo de sujetar a los Jívaros edificaron en su pais una ciu« 
<^ dad^ llamaña Logroño^ que fué destruida. Don Mateo, conde de 
^^ León Presidente de la audiencia real de Quito, formó el proyec- 
<< to de enviarles otra vez misioneros. Confirió para ello con el Obis- 
^^ po de Quito, quien pidió a los superiores, hombres capaces de 
^^ ejecutar una empresa tan ardua, siendo escojidos los padres Ri- 
'^ chier, fundador de nueve lugares de cristianos a orillas del Uca- 
*^ yole i Gaspar Vidal, jesuitas. Al cabo de cinco años de tarea los 
^< indios se sublevaron, mataron al padre Richler i a dos españo- 
*^ les que le acompañaban i trastornaron la misión de los Chipes 
*^ con la muerte del venerable cura don José Velazquez." El pa- 
dre Fritz fundó treinta misiones en el Amazonas, desde el pais da 
los Pelados hasta el mar. (Tomo 8.* de la£{ cartas edificantes.) 

El padre Juan Maguin hizo, un poco mas tarde, una nueva es- 
cursion, acompañado del padre Manuel Rodríguez que publicó la 
historia del viaje. >2sta relación fué consultada i apreciada por el 
señor de la Condamine en sus estudios sobre el Amazonas i sus con- 
fluentes. Bastará lo espuesto, aunque suscintamente, para dar ulia 
idea de los servicios que prestaron los jesuitas de Quito, i de los es- 
critos que han dejado como testimonio imperecedero de lo que esos 
países deben a sus fundadores. Mas adelante se verá el progreso de 
las misiones, manifestado por testigos imparciales i desinteresados 
que cuentan 16 que vieroú i admiraron en aquellos países. 

El vireinato de Santa Fé de Bogotá fué fundado en 1718 i 
circunscrito de la manera siguiente: '^Nueva-Granada, según el 
'^ nuevo reino, está situada entre los 6^ 15' lat. S. i los 11** 4ü' 
« lat. N.j i entre los 63« 58' i los 79* 3' lonj. O. La Nueva-Gra- 
'^ nada linda al N. O. con Gfitatemalaj al N. con el mai* de las 
'^ Antülasy desde la Punta Careta (lat. 9« 36' N., lonj. 78<> 41'^ 
<< O.) hasta la embocadura de Gualancalá, un poco al E. del rio 
<' Hacha. Al O. la baña el grande Océano desde la punta Durica 
^^ hasta la embocadura del TúmAes en el golfo de Guayaquil; des- 
'^ de este punto el limite meridional de la comarca corre prime* 
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^ ro al S. S. E. a lo largo i al través de la cordillera de lod Andes) 
*^ dirijese en seguida al E. cortando el CAoto; recorre luego al N. 
<' N. E., atraviesa el Amazonas y i al llegar al Utembamba corre 
^^ al E. S. E. Vuelve al E., corta el GuaUaga i el Ucayále; i diri- 
^^ jiéndoee luego al N. O. va a juntarse con el Javarí hacia su con- 
^< fluencia con el Chiarapa i le sigue hasta el Amazonas entre Lo- 
^^ reto i Tábaiinga en los 66^ de lonj. En este punto empieza el 
^< limite oriental que corre de S.' a N. hasta la confluencia del Yor- 
*^ guas con el Putumayo^ i el cual la diríje después al N. O. a lo 
^^ largo del Yapvrd, hasta el gran salto de este río; jira desde alli al 
<^ E. N. B. i después de haber atravesado llanuras enteramente 
<^ desconocidas jMt^ a, Rio Negro distante doce leguas al O. de San 
^^ Carlos. De este punto se diríje al N. i sigue al Orinoco hasta la 
^^ confluencia del Mtta.^^ 

En 1744 los académicos franceses acompañados de don Jorje JuaS 
i don Antonio de UUoa, oñciales de la marina real de España, prac- 
ticaron varias operaciones relativas a su comisión en el Amazonas^ 
i de la Relación histórica presentada por ellos al Rei de España to- 
mamos los datos siguientes: '^La presidencia de Quito confina por la 
^^ parte del Norte con la de Santa Fé de Bogotá comprendiendo parte 
^^ de la gobernación de Popayan; por la del Sur con los correjimien- 
^' tos de Piura i Chachapoyas; por el Oriente se esfiende en todo lo 
^' que ocupa el gobierno de Mainas en el rio del Marañon o de las 
^^ Amazonas hasta el meridiano de la demarcación que divide la 
^^ conquista o países de jEspaña i Portvgal; i por el Occidente son sus 
*^ términos las playas desde la costa de Tambes en laEnsenada déla 
'^ Puna hasta las que comprende el gobierno de Atacantes i juris- 
^* dicción de Barbareóos en la Gorgona : su mayor distancia de Norte 
^' a Sur es de doscientas leguas i de Este a Oeste todo lo que se en* 
^' Sancha aquella América desde la punta de Santa Elena en la 
^' mar del Sur hasta el meridiano ya citado; la cual bien conside* 
'^ rada es demás de seiscientas leguas directamente." 

'^Este reino (dice la Relación) se compone de cinco gobiernos 
'^ que están bajo su jurisdicción. El de Popayan^ el de AtacameSy 
<^ el de Jaén de Bracamoros^ el de Mainas i el de Quijos i Macas. 
'' En este último está comprendido el pais de la Canela i todas laS 
^^ misiones del Morona , Bobonazay Pastaza i Curarai. La de Jaén 
*• de Bracamorosi Yaguarzongo cuenta con las ciudades de Jaény 
^^ VaUadolidy LoyoUiy Santiago de las Montarías y San José, Chi- 

2 
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'^ tOy Zambay Sandery (Marapey Pucaráy Ohinchipey CAirínos, 
'^ Pomacay San Ihlipe, Tomependay Chuchunga i otras varias. 
'^ El gobierno de Mainas sigue inmediatamente a los de Quifos i 
<^ Jaén de Bracamoros. Sus términos son tan poco conocidos por 
'^ las partes de iVbr^e i iSi^r, que perdiéndose entre los países de infíe- 
^^ les no dejan mas señales de sus linderos^ que las que pueden co- 
^' nocerse por las misiones de los padres de la Compañía qtte hi- 
^^ cieron la conquista de este país. Por el Oriente confína con los 
^^ países de los portugueses y siendo sus lejitímos términos lam^mo- 
'^ rahle línea o m,erídiano de demarcación que pone limites a los 
^^ dominios déla América española i de hi portuguesa,^ ^ 

^^Los pueblos pertenecientes al gobierno de Mainas son los si- 
'^ guientes. En el rio Napoy San Bartolomé de Necoyay San Pedro 
'^ i San Estanislao de Aguaricoy San Luis Gonzaga, Santa Cruz, 
'^ el Nombre de Jesús, San Pablo de Cruajoyay el Nombre de Ma- 
^^ ría, San Javier de ItahuateSy San Juan Bautista de los Encabe- 
<^ UadoSy San Miguel de Atuaricay La Reina de los Ánjeles, San 
<' Javier de Urarínes. En el rio Marañon o Amazonas y San Pran- 
^^ cisco de Borjay San Ignacio de Mainas y San Andrés del Alto y 
'^ Santo Tomas apóstol de Andoasy Simigaésy San José de Piíi- 
*' ches y La Coiwepcion de CahuapaneSy La Presentación de Chxi- 
^^ yavitasy La Encamación de ParanapuraSy La Concepción de 
^^ JeveroSy San Antonio de la Lagunciy San Juan de Chamicu- 
^^ ros y Santa María de Cocamas en el Ucayalcy Santa María de 
" Cocamas en el QuaUagay San José de Javarí, San Antonio de 
" AguanoSy Nuestra Señora de las Nieves de Yurimaguas y San Joa- 
«^ quin de la grande Omaguay San Pablo de NapéanoSy SanPeli- 
*^ pe de Amáonasy San Simón de Naguapoy San Francisco Rejis de 
*^ YaméoSy San Ignacio de Pebas i CaumarareSy San Francisco 
'^ Rejis del Baradero, San Antonio de Munic/iery San Nicolás de 
*^ los Naranjosy San Salvador de C/iapaSy San Sebastian de Miji- 
" roSy los Ánjeles de RoamainaSy Nuestra Señora de Loreto de Ya- 
^^ c arigüe i otros numerosísimos pueblos i naciones bárbams i sal- 
«: vajes." (1) 

Todos los que han escrito sobre este mismo asunto han ratificado 
los observaciones hechas por los académicos franceses i sus ilustres 

{\) Formando estos pueblos el panto cardinal de la cuestión, nos ha parecido 
conveniente publicarlos, para demostrar que fueron fundados por los padres 
jesuítas de Quilo ausiliados i proiejidos por la presidencia de ese anlíi^uo 
reino, 
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cotnpafíerod. Pero algunos^ no se han contentado solo con consuU 
Car sus escritos^ sino que han llevado sus investigaciones a la fuen- 
te misma del derecho, estudiando las leyes, i rejistrando los infor-^ 
mes presentados a la Corte de Madrid por los gobernantes de la 
América española. Salcedo en su Diccionario jeográfíco dice lo si- 
guiente, hablando de la presidencia de Quito: ^^Reino de la Amé- 
^^ rica meridional, sujeto a la jurisdicción del vireinato de Santa 
« Pé con quien confína por el Norte; por el Sur con las provincias 
'^ i correjimientos de Pitara i Chachapoyas del Perúj por el Po- 
^' niente con el Océano Pacíñco i por el Oriente siguiendo el rio 
'^ Marañan hasta tocar co7i la línea o meridiafio de demarcación 
'^ délos dominios portugwises.^' (Edición de 1883.) 

El padre Velasco en su historia del reino de Quito fija los lími- 
tes en términos bastantemente conformes a los ya citados. Apela-^ 
mos a la autoridad de este respetable jesuita porque su obra contie- 
ne estudios mui importantes sobre la conquista i civilización de los 
territorios de Jaén i Mainas. AUi mejor que en ninguna otra parte 
se encuentran descritos los inmensos servicios prestados por los pa- 
dres de la Compañía de Jesús en esas interesantes misiones. La le» 
yenda de esos mártires tíene un sabor antiguo que parece remontar»- 
se a los primeros siglos del cristianismo. El valor, la designación, 
la perseverancia i la caridad evanjélica no abandonaron jamás a 
esos fervorosos misioneros, conquistadores por la fuerza de la pala- 
bra i de la persuasión, dispuestos siempre a sufrir los estragos de 
la fuerza antes que tiranizar a sus semejantes. El padre Yelasco se 
espresa así en el Prefacio de su historia, tomo 3.® 1789 : ^^El Reino 
^^ de Quito se estiende de Poniente a Oriente desde la Punta de 
<' Santa Elt^ia^ en el mar del Sur hasta la boca del Rio Negro 
^^ en el Amazonasy siendo en veintiuno i medio grados por qui- 
^^ nientas treinta i siete i media leguas." 

liOs padres jesuítas prestaron una atención esmerada a los luga- 
res mas renombrados por la estraccion del oro, la canela, la casca- 
rilla i otras riquezas, en que abundan las montañas del Ecuador. 
En 1750 habian formado un hermoso establecimiento en San José 
de Canelos i los padres J. M. Mauguerí i Pablo Torrejon lo admi- 
ministraban con suceso en nombre de la Compañía. En 1760 don 
José Basabé, gobernador de Quijos i MacaSy mandó siete mil libras 
de canela a España, estraida por los padres jesuitas, i la Corte de 
Madrid recomendó especialmente el beneficio de este articulo. Pero 
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allí debían terminar sus laboriosas empresas^ i la tempestad que se 
armaba contra ellos en todo el mundo^ debia venir mui pronto a 
detenerlos en su asombrosa carrera de fortuna i de poder. 

Es indudable que la época mas floreciente de las misiones del 
Marañan fué rejida por los padres de la Compañía. A su estiucion 
se siguió la decadencia i habrían desaparecido completamente sin 
el celo i actividad de don José Dibuja^ Presidente de Quito. Este 
hábil majistrado conñó las misiones de Quijos i Macas a los re- 
lijíosos de Santo Domingo, i las de Jaén i Maitms fueron colocadas 
bajo la inspección i dirección de los relijiosos de Cuenca i Loja^ 
que habían ausíliado siempre a los padres jesuítas en el ejercicio 
de este peligroso ministerio. Su celo por la prosperidad i civiliza- 
ción de esos pueblos no se detuvo en la parte espiritual: quiso que 
la luz del evanjelio fuese acompañada de los beneficios del co- 
mercío; estableciendo una fácil i frecuente comunicación entre los 
pueblos de Oriente i Occidente; i tomó todas las medidas necesa- 
rias para lograr tan importante designio. 

Según las miras de la Corte de Madrid lo mas interesante era 
protejer el país de la Canela, i el señor Dibuja dio, con ese objeto^ 
comisión al Teniente don Pedro Fernandez Zevallos para que vi- 
sitase la provincia de Quijos i MacaSy observase el estado de las 
poblaciones í reconociese la línea mas corta^ fácil i espedita para 
abrir un nuevo camino, cómodo i seguro. La marcha se efectuó en 
1775 en compañía de don Juan de Castro i don Matías Zona. Esa 
espedícion fué socorrida i ausiliada por los relijiosos misioneros 
frai Mariano Reyes, cura de San José de Canelos, fraí Manuel 
Gutiérrez, cura de las Palmas y i frai José Noroua, cura de San 
Carlos Aq\ Pastaza. Los comisionados encontraron todavía vestijios 
de los establecimientos de los padres jesuítas, recojieron muestras 
de la canela i dieron cuenta a la presidencia del resultado de sus 
operaciones. 

El éxito de esta espedícion despertó el espíritu de empresa ador- 
mecido desde la espulsion de los jesuítas. Los señores don Francis- 
co Sánchez de la Flor i don Mariano Villalobos, vecinos de Ambo- 
tOy penetraron a la montaña, visitaron los establecimientos de los pa- 
dres, repararon las ruinas que encontraron, pidieron privilejio es- 
elusivo para beneficiar la canela, i se contrajeron a la estraccion 
de este artículo. 

Una nueva, pero mas importante comisión alejó al señor Zevallos 
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de esos lugares^ que habían^ en cierto modo^ renacido bajo su celo 
i vijilancia. El señor Dibuja^ prendado |de su actividad e intelijen- 
cia^ le ordenó visitar i reconocer las misiones de Yaguarzmgo en la 
provincia de Jaén. La espedicion tuvo efecto en 1777 i recorrió to- 
do el Rio Santiago hasta el Pongo de Manseiiche ausiliado por los 
correjidores de Loja i Cuenca, 

Últimamente, don Juan Antonio Mon, sucesor del seHor Dibuja, 
i tan ilustrado como él, nombró una comisión compuesta de los 
Tenientes doü P. F. Zevallos i don Antonio Suares. para que prac- 
ticase un reconocimiento jeneral sobre el territorio de MainaSy i es* 
tudiase la linea mas corta para establecer un camino entre la capital 
i los pueblos de esa provincia. La espedicion tuvo efecto en 1788, 
acompañada de los relijiosos misioneros frai Sebastian Godoi i frai 
Santiago Riofrio, bajando desde Papallacta hasta Loreto i subiendo 
desde ese punto hasta San Francisco de Borja. 

Estos trabajos suplieron i completaron el vacio que habian deja- 
do en sus misiones los padres de la Compañía. Pero el celo del 
señor Mon no debia contentarse con eso. Protejió i estunuló a los 
empresarios de la canela, pidió muestras i las envió a España re- 
comendándolas a la Corte. Solicitó i obtuvo en 1792 de la muni- 
ficencia real la supresión de todo gravamen e impuesto sobre la ca- 
nela; i en 1798 se erijió el correjimiento de Ambato con la mira 
de protejer la estraccion de ese articulo. El señor Zevallos fué nom- 
brado Correjidor con jurisdicción sobre esos pueblos. 

Tocamos con el ñn del siglo dieziocho. Las misiones no florecían 
como en tiempo de los jesuítas, pero tampoco decaían. No faltaban 
misioneros de fé zurdiente que consagrasen su vida entera a esta pe- 
hosa i durísima tarea. Los Godoyes, Riofrios, Yillacreces etc. relijio- 
sos de verdadera vocación i ferviente celo, propagaban el evanjelio 
en los mismos lugares en que la palabra elocuente de- los jesuítas 
había cosechado tan copiosos frutos. La presidencia de Quito había 
gobernado esas misiones sin interrupción alguna por espacio de dos 
siglos: las había fomentado i protejido, sacándolas del caos del paga- 
nismo i de la barbarie : había visto correr la sangre de sus misione- 
ros, i preparado nuevos sacerdotes para continuar la obra de la ci- 
vilización. Su celo i su perseverancia habian triunfado de todos los 
obstáculos; i una vez medio poblada i civilizada iba a ser objeto de 
constante estudio para los sabios i para los viajeros. Vamos a exa- 
minar sus trabajos en la segunda parte de este escrito. 
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SEGUNDA PARTE. 



De 1802 a 1829. 



El ut poiiideíis de <8I0 aceptado i reconocido por todos los Estados Sur* 
americanos; la posesión del Ecaad'>r comprobada por el testimonio de ilus- 
tres viajeros i corroborada por todas las cartas jeoeráficas que se han publi- 
cado desde principios del siglo hasta nuestros (Tías. La carta del Perú, 
impresa al principio de cada año durante la dominación española, i los 
almanaques oficiales de la Metrópoli publicados hasta 4820 acaban de com* 
pletar el sólido fundamento ea que se apoyan los derechos del Ecuador. 



Lm lineas üItImiIm han aido adopta- 
das segan laa tradiciones recibidaa i los 
derechos que dá una larga i pacifica pose* 
slon, i como se encuentran traaadaa en 
loe niapaa i manuscritos que poseo. 



"Vlí^es a las njiones equinoziales por 
el Barón de UumbolU" 



Antes de entrar a examinar la cédula eclesiástica de 15 de julio de 
1802 conviene ñjar el verdadero sentido del interdicto rtyinano vti 
possidetiSy adoptado por todas las Repúblicas sur-americanas^ como el 
principio mas seguro para el arreglo de sus respectivos limites. La 
aplicación que de él hicieron los Romanos i la frase misma están 
demostrando que habla única i esclusivamente de la posesión real i 
efectiva sin ninguna relación al titulo. Es decir^ que tiene por ob- 
jeto asegurar la posesión en la misma forma i en los mismos térmi- 
nos en que se habia poseído hasta entonces. 

Este principio está fundado en razones mui poderosas de conve- 
niencia pública. Reinaba una espantosa confusión entre las colonias 
españolas en mdiiensi de Jurisdicción. Muchas veces la parte militar 
estaba separada de la. civil, i la eclesiástica en contradicción con ara- 
bas. Una misma provincia dependia de autoridades distintas i obe- 
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decia a secciones diferentes. Las uqsib habían siJo agregadas o 
gregadas en un solo ramo quedando unidas o independientes en otros* 
Descubrir la verdad en este caos era difícil, hallar un camino seguro^ 
imposible. Asi la necesidad, la justicia, i el convencimiento común i 
jeneral indicaron el tití possidetís como el medio único, recto i justo 
que pedia guiar en este laberinto a los nuevos Estados. 

El Perú i el Brasil, no solo han reconocido este principio, sino que 
lo han adoptado como base invariable en el tratado de 19 de octubre 
de 1862, cuyo art. 7.<* dice asi : ^^Para prevenir dudas respecto de 
^^ las fronteras aludidas en las estipulaciones del presente conve- 
^^ nio, convienen las afta» partes contratantes en que los limites del 
^^ Brasil c(»í!i la República del Perú, sean arreglados en conformidad 
<^ al principio tití possidetís.^ ^ Verdad es que el Perú aceptará i de- 
sechará el príncijHo según convenga a sus intereses^ pero el hecho 
es que está consig^do en un tratado publico^ i que una vez apli- 
cado a un caso, hai que admitirlo i reconocerlo en todos los casos 
semejantes. 

El señor don Miguel María Lisboa^ comisionado por el gobierno del 
Brasil para negociar i arreglar tratados de límites con las Repúblicas 
de Venezuelay Ntceva-Ormiadai Ecuador quiso dar al principio 
preindicado el sello de una autoridad incontestable en esta materia, 
consultando, al intento^ al señor barón de Humbolt sobre lajusticia^ 
i la conveniencia de este principio. El sabio viajero contestó en 1854; 
apruebo la sagacidad i prudencia, con que apartándose de toda 
mira de engrandecimiento de territorios, ha adaptado U. el princi- 
pio del uti possidetís de 1810 para desembarazarse de todas las m> 
certidumbres que nacen de las vagas espresiones del tratado delX 
de octubre de 1777.— ^^Relatorio da repartigao dos negocios estran- 
geirosl865.'*(l) 

Tenemos, pues, un tratado publico i la opinión del célebre viaje- 
ro en apoyo del principio uti possidetís, que el Perú rechaza en el dia 
por no serle favorable. I en efecto, ¿de qué modo podría probar la 
posesión de las provincias de Qjuijos i Macas, Jaén i Mainas, desde 
1802 hasta 1810? Cuáles son los actos de jurisdicción que ha ejercido 
en todas o en algima de esas provincias? Cuáles los beneficios que les 
ha dispensado? Cuáles sus sacrificios para la protección, la conser- 
vación i la defensa de esos pueblos? El Ecuador no necesita pro- 

(4 ) Después haromos ver en lo qué coasiste el despreodimieoto del Brasih 
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bar la posesión porque cuenta con los hechos consumados i reco- 
nocidos por todas los naciones civilizadas^ incluso el Perú, La con- 
ciencia universal habla en su favor. Los trabajos científicos de todos 
los viajeros^ el juicio uniforme de todos los historiadores que se han 
ocupado de esos países, las cartas jeográñcas, tanto antiguas como 
modernas, en una palabra, la sanción del tiempo ^ son los defen- 
sores mas elocuentes de la causa ecuatoriana. 

¿Q,ué alega el Perú para combatir tantos hechos favorables? Una 
cédula eclesiástica^ ignorada, perdida, desconocida hasta 1852. 
Examinémosla detenidamante para conocer los derechos que esta- 
blece i los deberes que impone. La cédula tiene par objeto fundar 
un obispado en el Amazonas para dar impulso a las misiones. La» 
silla metropolitana de Lima debía protejerlas i ausiliarias, mandando 
misioneros del colejio de Ocopa que se hallaba bajo su jurisdicción. 
El gobierno espiritual de las iglesias de Mainas quedaba en cierto 
modo subordinada al Arzobispo de Lima, como el prelado eclesiás- 
tico de mas alta jerarquía en la vecindad de esas rejiones. Pero el 
gobierno temporal continuó de la misma manera que había existido 
El Presidente de Quito gobernó, administró i sostuvo esos pueblos 
en la misma forma en que los habia gobernado i administrado du- 
rante dos siglos. 

Demasiado útil, importante 1 necesario era la creación del nuevo 
obispado: convenia, ciertamente, crear un centro de acción en 
aquellas montañas, pobladas todavía de tribus salvajes, bárbaras e 
insumisas; someterlas al celo inmediato de un prelado, que teniendo 
en sus manos todos los resortes del poder espiritual, podría aumen- 
tar i fructificar las misiones, atraer pobladores civilizados, distri- 
buirlos en medio de esas tierras fecundas, i derramar sobre ellas to- 
dos los beneficios de la civilización. 

Pero la creación del nuevo obispado no traia consigo la necesidad 
de un cambio de jurisdicción en lo dvil i mUüar, Ya hemos dicho 
que estas jurisdicciones no funcionaban siempre dentro de una 
misma esfera. Son notorias las anomalías del gobierno español a 
este respecto. La provincia de Mérida estaba sujeta en lo espiritual 
al Arzobispado de Bogotá i en lo civil i militar al Capitán jeneral 
de Venezvsla. Podríamos citar otros ejemplos; pero basta éste para 
probar que esas dos autoridades no han estado siempre circunscritas 
a los mismos limites. 

Por otra par:^^ la cédula adolece de defectos que habrían hecho 
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imposible 8U ejecución en materia civil o militar. Ni el Virei de 
Nuem-Oranada ni el Presidente de Quito habrían consentido en 
el despojo i menoscabo de su autorídad^ obedeciendo una cédula 
que no estaba concebida en los términos i fórmulas requeridas por 
las leyes de Indias. Dirijida a una autoridad eclesiástica no podia li- 
gar a las autoridades políticas; porque eso habria sido violar i atacar 
sus prerogativas i trastornar de un solo golpe el orden establecido. 
£1 Yirei i el Presidente hubiemn protestado i sus protestas habrían 
sido atendidas por la (jorte de Madrid. 

El Rei para evitar sorpresas, errores i confusiones habia conferí- 
do a sus majistrados la facultad de obedecer i no cumplir las cédu- 
las i decretos que no estuviesen conformes con el derecho común o 
no fuesen convenientes al servicio del Estado. (1) En tales casos el 
majistrado debía informar i suspender lo. ejecuciotí hasta que el Rei 
resolviese con mejor conocimiento de causa. Algunos mandataríos 
de la América española se hablan servido de esta facultad pai*a re- 
cabar del Rei una alteración o modiñcacioii en sus órdenes^ i la 
habia acorcjado según convenia o no a sus miras políticas. Protes- 
tando los gobernantes de Quito i Bogotá hubieran estado en su de- 
rechO; i la cédula no se habría ejecutado sino en caso de insis- 
tencia. 

Que no ha habido insistencia ni ejecución lo prueban los hechos 
siguientes: El señor Rangel, Obispo deMainaSy fué consagrado en 
1806; i al mismo tiempo que este Prelado salía a tomar posesión de 
su Diócesis^ marchaban las tropas de Quüo a contener las invasio- 
nes de los portíigueses que inquietaban a cada paso las misiones in- 
defensas del bajo Putumayo, Esas tropas llegaron hasta Olivenza 
i pusieron guarniciones en todas las fronteras españolas^ a presencia 
del Obispo i precisamente para protejerlo en el ejercicio de su mi- 
nisterio. 

I cosa mas notable todavía. Apesar del obispado de nueva fun- 
dacion^ las misiones de Quijos i Macas, las de YaguarzongOy i 
algunas de Mainas, fueron servidas i administradas por las mismas 
órdenes relijiosas que las habían rejido hasta entonces. Los padres 
Pavón, Guerrero, Marino i AíHas sirvieron los curatos de Jeveros, 
Santiago, San Francisco de Rejis i Tarapoto desde 1810 hasta 
después de concluida la guerra de la independencia. Los padres 
Prieto, Álvarez i Alarcon las misiones de Oanelos] i últimamente 

0) LL. n 2 1. 4» t. 44. R. I. 24. 1. 2. t. 4» R. de Indias. 
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el padre Fierro que fué cura de ese distrito hasta 1830 solicitando i 
recibiendo sus beneficios del obispado de Quito. 

Nos habría bastado begar la ejecución de la cédula para salvar i 
defender los derechos del Ecuador amparados i protejidos por el 
páncipioutipossidetis'f'pero nos hemos detenido en el examen de 
este punto, porque el Perú hace consistir en él toda la fueiza de 
sus rechunos. £1 mas acalorado i talvez el mas hábil sostenedor de 
las pretensiones injustas del jeneral Castilla, ha sido El Ectuzioría- 
no Dr. Ortiz de ZevaUos: pero toda la destreza de sujvjego consiste 
en dos falsas i erradas suposiciones. La primera, en dar a la cédula 
un carácter que no tiene; la segunda, en asegurar que es itimcesa- 
ria la posesión para obtener sus efectos en materia de limites, re- 
chazando el principio del vti possidetis aceptado i reconocido por 
el Perú en tratados públicos , i admitido^ como doctrina invariable^ 
por los estados sur-americanos. (1) 

No nos detendremos en la refutación de esta nota, porque negado 
el carácter político de la cédula i negados sus efectos, todos los 
demás razonamientos caen de su propio peso. Los hechos que cita, 
no pnieban nada contra la posesión ectiatoriafia. El mas remarca- 
ble es la toma de razón del titulo de comandante jeneral de MainaSy 
conferido por el Rei a don Rafael M. Álvarez en 11 de octubre de 
1809. El señor Ortiz de ZevaUos parece olvidar, que su ilustre 
patria (la ciudad de Quito) proclamó la independencia el 10 de 
agosto de 1809, i que permaneció armada combatiendo por tan jus- 
ta causa hasta 1812, en que fué vencida por las tropas españolas. 
El señor Álvarez ocurrió^ como de uso i costumbre, a la autoridad 
mas espedita, sin que este acto pruebe reconocimiento de juris- 
dicción. 

Pero dejando a uh lado estos pequeños detalles, consultemos la 
autoridad de ilustres i sabios viajeros, bien informados en esta ma- 
teria. El barón de Humbolt que visitó esas rejiones de 1802 a 1804, 
instruyéndose en los mismos lugares, rejistrando los archivos pú- 
blicos, estudiando los manuscritos antiguos i los informes espedidos 
por los comisionados españoles, sirviéndose unas veces i rectifican- 
do otras^ los trabajos de los viajeros (|ue le habían precedido, fija 

(O Nota de instrucciones de 42 de enero de 4858 dirijida al Ministro Resi- 
dente del Perxk en el Ecuador, « Que el Ferú^ dice el valiente ecuatoriano^ 
mirará como acto de usurpación todo lo que el ecuador posee contra el texto 
literal de la cédula. 
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los limites de (Colombia i el Perú en los mismos puntos que fueron asi- 
gnados al Vireinato de Santa Fé en 1718. De manera que el barón 
de Humboit confiíma i ratifica todo lo que hemos espuesto i alegado 
en nuestra primera parte. 

£1 barón de Humboit publicó sus viajes en 1825^ cuando la cues- 
tión de limites entre Colombia i el Pe^ú estaba ya iniciada. (1) Per- 
maneció veinte i tantos años en la misma convicción^ i cuando mas 
tarde (treinta años después de la publicación de sus viajes) en 1854 
se le consultaba sobre el mismo asunto^ el sábio^ firme e inflexible en 
sus opiniones^ como un apóstol de la ciencia^ sostenia i ratificaba lo 
que habia escrito i publicado en 1825. Semejante perseverancia en 
un hombre tan respetable como el barón de Humboit^ apreciado i 
venerado por todos los gobiernos de Europa^ es mas que una prue- 
ba^ es una demostración^ es una evidencia. Oigámosle a él mismo. 

^<Hé aqui los actuales limites de la República de Colombia^ según 
^^ los informes que he tomado en aquellas rejiones, particularmente 
^^ en las estremidades meridionales i occidentales^ es decir^ en Rio 
<f NegrOy en Quilo, i en la provincia de Jaén de Bracamorosy eos- 
'^ tas setentrionales." (2) "La frontera de Colombia se dirije al S- 
" atravesando el Amazonas cerca de la embocadura del Javarí en- 
" tre Loreio i Tahatinga, i estendiéndose sobre la orilla oriental del 
^^ rio Javarí hasta dos grados de distancia de su confluencia con el 
" Amazonas; al O. atravesando el UcaycUe i el Guallaga^ que es 
'* el último entre los pueblos de Turiniaguas i de Lamas en lapro- 
^< vincia de Maüías (1^ 25' al S. de la confluencia del ChuiUaga 
" con el Amazonas): al O. N. O. atravesando el rio Utembamba 
^^ cerca de Bagua chicay en frente de Tomependa. La frontera se 
*^ ensancha desde Bagua al S. S. O. hacia un punto del Am^azo- 
'' nos (lat. 6* 3') situado entre los pueblos de O/ioros i Oumbay en- 
^^ tre CoUué i Capillo un poco mas abajo de la embocadura del Rio 
" Yaucani vuelve después al O. atravesando cZ Chota hacia la Cor- 
^^ díllera de los Andes, cerca de Querocotillo, í al N. N. O. esten- 
" diéndose i atravesando la cordillera de Landaguate i Pucará, 
" Huancabamba i Tabacones, Ayabaca i Gonzanamá (lat. 4** 13' 
'^ lonj. 81® 53') para alcanzar la embocadura del rio de Túmhes 
" (lat. 3*» 23' lonj. 83® 47'.)" "Viajes a las rejiones equinoxiales, 
" tomo 4.<» libro 9. Traducción de 1826." 

(\) Tratado de 45 de julio de 1822 entre Colombia i el Perú. 

(2) Copiamos solamente lo relativo a los límites entro el EcvMdor i el PerU. 
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Limites del Perú según el mismo autor: '^AlE.: 1.® el curso 
'' del rio Javarí de 6* a 9^ ^ de latitud meridional; 2.^ el paralelo 
^^ de 9^ ^ prolongado desde el Javarí hacía la ribera iz(|uierda del 
'^ rio Madeira i cortando sucesivamente otros afluentes del Amazo- 
** nos y a saber: el Yasahy, el Turna, el Tc/escine parece ser el Tapí 
*' de Acuña^ el CoatH i el Purui] 3.* una línea que comienza su- 
^^ biendo el Madeira y sigue después el Mamar é y un poco mas allá 
'^ del salto de TeotinOy hasta el rio Maniquí entre la confluencia 
^^ del Chiaporíy (el Itonamas de los jesuítas) i la misión de Santa 
'^ Ana, poco mas o menos por los doce i medio de latitud." (1) 

Viajeros posteriores han confirmado i ratificado los trabajos del 
barón de Humbolt. Todos los jeógrafos han consultado i adoptado 
sus opiniones i los mapas que se han trazado desde principios del 
siglo hasta la época actual circunscriben al Perú a los limites prefi- 
jados por el célebre viajero. La carta de Maldonado ( )y la de 
Zea (1818), la de Stanner (1823), la de Rué (1823), la de Arrows- 
mith (1826), el Atlas de Humbolt (1826), la de Restrepo (1827), 
la de Colton (1863), el Atlas de Blakc (1854), la de Yillavicencio 
(1856) siguen el mismo sistema. Todo esto prueba que el reconoci- 
miento de los derechos del Ecuador es universal, porque tantos es- 
critores célebres, guiados por el amor de la ciencia, ilustrados por 
la historia i la tradición, publicando sus trabajos en diferentes épo- 
cas, i en diferentes paises, han coincidido en los mismos hechos i 
los han presentado al mundo como invariables e incontestables. 

La jurisdicción ecuatoriana habia seguido su curso imperturbable 
hasta 1821 en que la fiebre revolucionaria se apoderó de los pue- 
blos amazónicos. La capital del Perú habia proclamado la indepen- 
dencia bajo los auspicios de la bandera chilena; i todos los pueblos 
de la costa del Norte, imitando su ejemplo, secundaron los esfuer- 
zos hechos por las tropas ausiliares para conseguir i afianzar su li- 
bertad. Quito luchaba aun con mala fortuna: dos veces el pabe- 
llón libertador habia sido arrollado en los llanuras de Ouachiy i otras 
tantas los ecos victoriosos de Colombia hablan sido sofocados entre 
las breñas de Pasto, En esos críticos momentos, los pueblos del 
Amazofias proclamaron la independencia i se pusieron provisional- 

(1) Solo hemos copiado la parte relativa a la cuestioD. Esta descripción 
maníGesta la inmensa porción de terriíorio peruano cedido al Brasil estando 
el Perú en posesión según el barón de Humbolt, lo que prueba el despren- 
dimiento del Bra$iL El Ferú tratará de iademnizarse despojando al Ecua^ 
dor. 
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metiie bajo la salvaguardia leal dd gobierno del Perú. Este es el 
verdadero orijen de la usurpación i de las frecuentes complicacio- 
nes que han turbado la amistad i la buena intelijencia de las dos 
naciones. 

Fresca aun la memoria de los hechos^ los pueblos del Amazonas 
no podian desconocer su procedencia ni olvidar los vínculos antiguos 
que los ligaban a la sociedad ecuatoriana. Sus últimos gobernantes 
fueron quiteños o vecinos de ese distrito, nombrados por la autori- 
dad española que dominaba en aquel reino. Asistieron i cooperaron 
a la proclamación de la independencia, i confiados en el honor del 
Perú consintieron en la anexión transitoria de esos pueblos a la 
comunión peruana. Los nombres de don José Ignacio Checa i don 
Juan de Meló, Gobernadores de esas provincias, son tan populares 
hoi como lo fueron en 1821. (1) Prueba evidente de que la pose- 
sión del Ecuador habia sido continua e inalterable hasta aquel 
año. 

La España misma (después déla cédula de 1802) contaba i cla- 
sificaba Jaén i Mainas como provincias dependientes del Yireinato 
de Nueva- Granada en sus almanaques oficiales; i en el mapa que 
se publicaba en Lima al principio de cada año, las dichas provin* 
cias no estaban comprendidas dentro del territorio peruano. ¿Qué 
puede alegar el Perú para retener esas provincias? No, el uti possi» 
detis de 1810 porque los hechos están contra él; no, la anexión 
provisoria porque seria faltar a la fé del honor nacional i violar el 
principio aceptado por todas las secciones sur-americanas, i por el 
Perú mismo en tratados públicos; no, In fabulosa cédula de 1802 
porque jamas ha sido ejecutada en materias gubernativas. 

Entretanto, la gran República se habia constituido dentro de sus 
propios límites, i fiel a la historia i a la tradición distríbuia los pue- 
blos amazónicos entre los departamentos del Sur de Colombia. (2) 
Sus tropas victoriosas habían recojido nuevos laureles en los campos 
de Junin i Ayacucho i presentado al mundo dos nuevas hermanas. 
Sus hombres de letras publicaban la historia de sus hazañas i atraían 

n) La anexión provisonial solo tuvo efecto en los pueblos de la orilla me» 
ridional del Amazowu, La orilla setentrional quedó fiel a la comunión colom- 
biana, i solo mas tarde se ha ido efectuando poco a poco ta usurpación de ai- 
niños pueblos. La provincia de Quijos i ñíacas o el pais de la Canela se 
ha mantenido unido hasta ahora a la sociedad ecuatoriana por un trascurso 
de tres siglos. 

(V Constitución do 4821. Leí orgánica de 4824. 
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lad miradas de la Europa sabré esta tierra nueva i ya tan famosa por la 
gloría de sus armas. El historiador de la revolución de Colombia esta- 
blece ios limites de esta República de la manera mgaienie:^^ Desde la 
'^ embocadura del rio Tám&e^^ limite setentriona* del Perú por losS** 
'^ 34' lat. N.^ sigue al E. dicho río hasta que se tira una línea al S. a 
^' la embocadura del rio Macará, en el Üolan: el Macará hasta su 
'^ oríjen en el páramo de Sabanilla continúa dividiendo la provin- 
'^ cia de Loja de la de Piura: de alli sigue la línea divisoría la 
'' cima de la cordillera hasta el nacimiento del Huancabamba; este 
'^ abajo hasta el nacimiento del O/iotay donde se busca el Yaucan 
<^ hasta su embocadura en el AmazoTuis, Este rio sigue dividiendo a 
'^ Colombia del Perú hasta cerca de Tomependa en la confluencia 
'^ que hace en él el rio Huahua o de Chachapoyas : de alli el te- 
'^ rrítorio de Colombia se estiende al S. E. por el oríjen del rio de 
*^ la Nieve a la parroquia de C/iayavitaSj i de esta a la parte sur 
'* del Yurimaguas en el rio Guallaga hasta los 7® lat. S.: de aquí 
'^ al E. se baja por el río Mam^o hasta su desagüe o entrada en el 
'^ Ucayale, i luego hasta la de este en el Marañen o Amazojms. 
^^ A lo largo de este rio en la confluencia del Javarí termina la 
'* línea divisoria entre Colombia i el Perú empezada en IVímbes.^^ 
Edición de 1827. 

Si el Perú; fiel depositario^ hubiese correspondido lealmente a los 
servicios de Colombia^ devolviendo los pueblos que se habian pues- 
to jE^roi^mo/io/men^e bq;o la tutela de su Iwnory no habrían tenido 
lugar los tristes i deplorables acontecimientos que han turbado la paz 
de los dos Estados. No se habría derramado sangre hermana en los 
campos de Tarqui, ni las playas de Mapasi?igue habrían servido 
de teatro a la farsa escandalosa i ridicula^ que se ha representado 
en estos últimos meses. Pero en medio de esos desastres nacieron los 
tratados de 1829 para corroborar los derechos de Colombia, i pa- 
tentizar una vez mas la jenerosidad, la nobleza de la gran Repú- 
blica i la perfidia i mala fé de sus enemigos. El examen de dichos 
tratados i de sus consecuencias corresponde a la tercera parte de que 
vamos a ocuparnos. 
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TERCERA PARTE. 



De 1829 hasta 1830. 



Tratados del Jtron: Tratados de (ruayaortitl: conferencias diplomáticas: el 
uíi possidetit convertido en {eí, res$;uardado por el honor nacional i afian* 
zado por la fó del juramento. Homenaje del señor Pando a este princi- 
pio, i reconocimiento de los derechos de Colombia por este hábil estadista. 



Este principio m Ua evidMiM I tm b{«B m- 
Ublecido, qae ao podria poDcna «a dada ila 
traatoraar laa rag 1m maa eomiuM a laeoniafl- 
tablai del Derecho de Jeatea i eia deeconocer 
la autaatieidad de loe actoe i documentoe p4« 
bllcoe que merecen fe i conflania entra lae aa- 
cionet citilixadas. 

Mtmria é$l Minittro dt Acaaver <a 1741 



Ul verdadero punto de partida en esta cuestión son los tratados 
de 1829> porque en ellos está trazada la linea que debe seguirse 
en la demarcación de limites de las dos Repúblicas. Los tratados 
definen i circunscriben exactamente los dos vireinatos. Los puntos 
principales están acordados i determinados por ellos. La entrada 
del ISímbes en el Pacífico; la confluencia del Ohinchipe con el 
Amazmuts; i el curso de este rio hasta loa linderos del Brasil sirven 
de hilos conductores para desenmarañar esta ardua i reñida cuestión. 
Conocidos los tres puntos^ no hai mas que trazar la linea^ qu,e se es- 
tiende desde el Tumbes hasta el Chinchipe haciendo las cesiones 
i compensadofies que exyan la comodidad i la buena administra-' 
don de los pueblos fronterizos. 

Los tratados de 1829 son inalterables^ porque tienen por base 
derechos reconocidos de antemano i un principio de justicia intrínse- 

3 



— 34 — 
ca^ que dá fuerza i duración a todos los pactos. Cuando los tratados 
se fundan en obligaciones anteriores no pueden variarse^ alterarse^ 
ni suspenderse mientras no cambien o cesen las obligaciones que les 
dieron existencia. Para esto sería necesario que una de las partes 
renunciase sus derechos^ i es imposible que el Ecuador renuncie 
jamas los suyos. Por fortuna^ el derecho de conquista está desterra- 
do del derecho público moderno, i la fuerza no puede destruir las 
obligaciones impuestas por el derecho lejitimo^ comprobado i reco- 
nocido. 

Toman mayor peso estas consideraciones, cuando se reflexiona, 
que esos trados fueron celebrados en 1829 después de haber circula- 
do por todo el mundo civilizado los Viajes del barón de Humbolt. 
La América los habia recojido i examinado como una prepieabid 
suya. Cada sección estaba definida, retrataday circunscrita por el 
pincel del gran Maestro. La autoridad de esta obra interesante es 
incuestionable, porque ha sido largo tiempo el libro favorito de los 
hombres de toda condición. ¿1 podemos creer que los estadistas perua- 
nos que intervinieron en la negociación de esos tratados no hubiesen 
conocido la obra del barón de Humbolt i los limites que señalaba a 
las Repúblicas de Colombia i el Perú? La prueba de que la conocie- 
ron i la consultaron es, que en las estipulaciones adoptaion poco mas 
o menos los puntos de demarcación designados por ella. Podemos 
hacer las mismas observaciones respecto de la historia de la Revo- 
lución de Colombia que da a las dos Repúblicas los mismos limites. 
Esta obra notable circulaba desde 1827 i era jeneralmente apreciada 
por todos los hombres públicos de la América del Sur. 

Bajo estos antecedentes el verdadero espíritu de los tratados de 
1829 llega a ser claro, perceptible como la luz del dia, i si alguna 
duda queda, alli están los protocolos para esclarecerla. 

TRATADO DEL JIRÓN 1.** DE MARZO DE 1829. 

Art. 2j^ <<Las partes contratantes o sus respectivos gobiernos, 
'^ nombrarán una comisión para arreglar los limites de los dos Es- 
'^ tados, sirviendo de base la división política de los vireinatos de 
" la Nueva^ Granada i el Perú en agosto de 1 809 en que estalló la 
^' revolución de Quito; i comprometerán a cederse recíprocamente 
*^ aquellas pequeñas partes de territorio, que por los defectos de una 
'^ inexacta demarcación perjudican a los habitantes. ''Estipulado por 
los Jenerales Gaiharra i Orbegoso, aprobado por el Jeneral Lámar. 
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TRATADO DE OUATAaUIL 22 DE SETIEMBRE DE 1829. 

Publicamos el protocolo de conferencias verbales para dejar los 
arts. 6.**, 6,' i 7.® en su verdadero valor. 

Segunda conferencia verbal tenida entre los Plenipotenciarios de Colom* 
hia i el Perú en la noche del 16 de setimebre de 1829 en la 

casa del primero* 

^' Presentes los Plenipotenciarios, se abrió la conferencia inte- 
*^ rrumpida esta mañana, conviniéndose ambos Plenipotenciarios en 
^^ discutir verbalmente los puntos que se tocarían en esta negocia- 
^' cion de paz, a menos que la importancia de algunos exijiere hacer- 
'^ lo de otro modo." 

^'Propuso entonces el Plenipotenciario del Perú que las fuerzas 
<^ militares en los departamentos del Sur de Colombia i en los del 
^^ Norte del Perú se redujesen al pié de aquellas guarniciones que 
^^ se juzgaren necesarias para mantener el país en seguridad i traií- 
^^ quilidad, i convino en ello el de Cohmbia.^^ 

^^ Se tocó luego la cuestión de limites, sobre la cual dijo el Pie- 
<^ nipotehciario del Perúy que se estuviese en esta parte a laj^o^e- 
^^ sion actiud del territorio o que se dejase esto a una comisión,* i 
^' que en caso de no convenirse ésta, se ocurriese a un gobierno 
^^ amigo para que decidiese esta diferencia." 

"El Plenipotenciario de Colombia observó cuan conveniente le 
'^ parecía aclarar desde ahora esta cuestión en términos mas preci- 
^^ sos, para no dejar el menor motivo de disgusto entre ambos paisesi 
" en los momentos en que se acercaban a tratar de reconciliarse mú- 
" tuamente tan de buena fé : que la demarcación de los antiguos 
" vireinatos de Santa Fé i Lim/i era la mejor que debia adoptaise, 
" porque era justa, porque no convenia a la política de los Estados 
^^ Americanos el engrandecerse unos a costa de otrosy sin estar. 
^^ todos los días espuestos a disensiones las mas desagi-adables, i en 
^' fin, porque el gobierno del Peiú ha consentido ya en ella, como 
^^ lo manifiesta el tratado de limites que exibió, prescindiendo de lo 
^^ que se estipuló en Tarqui, Colombia y dijo, no es ahora de peor 
^^ condición que lo era entonces, ni es posible consentir en otra cosa 
^^ sin echar por tierra su lei fundamental, que desde su creación se ha 
'^ comunicado i circulado por todas partes. Sin embargo, el gobierno 
^^ de Colombia está dispuesto uhoia^ por amor a la paz ^ a estipular 
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^^ mutuas cesiones i cmcesiones para lograr una Unen divisoria mas 
<^ natural i exacta^ i que por lo que hace a la decisión de un gobier- 
<^ no amigO; el suyo estaba pronto a abandonar el futiesto derecho 
^< déla guerra y no solo en este caso^ sino en cualquiera otra dife^ 
^^ rencia que pudiere ocurrir entre las dos Repúblicas; como tendrá 
'^ el placer de proponerlo después." 

^^Contestó el Plenipotenciario del Perúy que el tratado delimites^ 
^' que manifestaba^ no estaba en fuerza i vigor, porque el mismo go- 
'^ bierno de Qtlombia lo habia desaprobado." 

<^El Plenipotenciario de Colombia repuso inmediatamente : que 
'^ es verdad que su gobierno no lo habia ratificado, porque él JQO 
^^ Ifrecia en sí los medios de llegar al fin, que es lo que. apetecía 
'^ previniendo los disgustos que la indecisión podia causar entre ám- 
^' bos países; pero que no por eso dejaba de envolver un consenlimien" 
'^ to esplícüo del gobierno del Perú en aquella demarcación^ que 
^' ademas de las conveniencias mutuas tiene en su apoyo la justicia, 
'^ como lo acreditan los títidos que presentó sobre la erección dd 
^^ vireinato de Sania Fé desde principios dd siglo pagado (I) En esta 
'' virtud redactó las siguientes proposiciones: Articulo — ^Ambas par- 
'^ tes reconocen por limites de sus respectivos territorios los mismos 
^' que tenian antes de su independencia los estinguidos vireínatos de 
<^ Nueva- Granada i el Perú con las solas variaciones que juzguen 
^^ convenientes acordar entre si, a cuyo efecto se obligan desde ahora 
<^ a hacerse reciprocamente aquellas qesiones de pequeños territorios 
<^ que contribuyan a fijar la linea de demarcación de una manera 
<^ mas natural, mas exacta i capaz de evitar competencias i disputas 
<< entre las autoridades i habitantes de las fronteras." 

" Art. — A fin de obtener este último resultado a la mayor breve- 
'^ dad posible, se ha convenido i conviene aqui espresamente en 
^^ que se nombrará i constituirá por ambos gobiernos una comisión 
<^ compuesta de dos individuos por cada República, que recorra, 
'^' ratifique, i fije la linea divisoria conforme a lo estipulado en el 
<' articulo anterior. Esta comisión irá poniendo, con acuerdo de 
<^ sus gobiernos respectivos, a cada una de las partes en posesión de 
'< lo que le corresponda a medida que vaya reconociendo i trazando 
'' dicha linea, comenzando desde el rio TMmbes en d Océano Pch 
" ájico^ 



'7 



(4) 4748 : véase la pajina 46 en que se detallan los límites del vireinato de 
Santa Fé de Bogotá, 
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^'Ari. — Se estípula asi mismo entre las partes contratantes^ que la 
^*^ comisión de limites dará principio a sus trabajos cuarenta dias 
'^ después de la ratificación del presente tratatado, i los terminará 
'^ en los seis meses siguientes. Si los miembros de dicha comisión 
'^ discordaren en uno o maspuntos en el curso de sus operaciones, 
^* darán a sus gobiernos respectivos una cuenta circunstanciada de 
^^ todo, a ñn de que tomándola en consideración, resuelvan amisto- 
'^ sámente lo mas conveniente, debiendo entretanto continuar sus 
^' trabajos hasta su conclusión, sin interrumpirlos de ninguna ma- 
^^ ñera." 

^^El Plenipotenciario del Perú ofreció tomarlos en consideración 
^^ para espresar su opinión luego que se renueve la conferencia. — Pe- 
*^ dro Chiol. — José de Larrea i Loredo.^* 

Protocolo de la tercera conferencia tenida entre los Plenipotenciarios de 
la República de Colombia i del Perú en la casa del primero el dia 

17 de setiembre del año de 1829. 

^^Presentes los Plenipotenciarios, se abrió la conferencia, esponien- 
'^ do el Plenipotenciario del Perúj que bien meditados los artículos 
'^ relativos a limites de las dos Repúblicas, i en la intima persuasión 
'' de que sometidos a la deliberación de una comisión compuesta 
'^ de subditos de los dos gobiernos, como lo propuso en la anterior 
'^ conferencia, ni era decoroso a ellos, ni menos tendia a terminar 
'^ definitivamente las discusiones que se suscitarían sin cesar en lo 
'^ venidero, por cuanto dejaba esta interesante cuestión in statu quo, 
^^ i sin la menor esperanza de que los comisionados al efecto ni el 
^< arbitro estranjero fuesen capaces de comprenderla i concluirla, 
<^ convenia en lo propuesto en ellos ^ bien persuadido de los derechos 
^' de su gobierno a este respecto, como de la utilidad i convenien- 
'< cia que le resultaba de la medida." 

'^Igualmente observó, que debiendo partir las operaciones de los 
'^ comisionados de la base establecida de que, la línea divisoria de 
'* los dos Estados f es la misrna que rejia cuando se nomhraban vi- 
'^ reinólos de Lima i Nueva-- Granada antes de su independencia y 
<' podian principiar éstas por el rio Tumbes ^ tomando desde él una 
^^ diagonal hasta el ChinchipCy i contitiuar con sils aguaos hasta el 
" Marañen, qtjte es el límite 9nas natural i marcado entre los te- 
'^ rritorio8 de afnbos i el m,ismo que señalan todas las cartas jeo- 
" gráficas antiguas i modernas.^ ^ (1) 

(O Téngase presente que los puntos da partida fueron do terminados por 
el Ministro del Pera. 
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'^£1 Plenipotenciario de Colombia manifestó: cuan agradable le 
'' era^ por la esposícion que acababa de oír^ que arabos países se iban 
^^ acercando ya al punto de reconciliación que tanto se deseaba. Los 
^^ jeógrafos europeos babian tomado noticias estadísticas mediana- 
^' mente exactas sobre las demarcaciones de las diferentes secciones 
<^ de la América antes española^ cuando en sus diferentes mapas tra- 
<' zaron casi uniformemente la línea de que ahora se habla. Cuando 
^' estos datos no existiesen, parecía muí bastante él pequeño mapa 
*^ que se publicaba en Lima bajo el gobierno español al principio 
^^ del añOy en que se dejinia con claridad lo que los mismos espa- 
'^ fules entendían por vireinato del Perú. Oohmbiay pues, no 
'^ ha aspirado a otra cosa en sus relaciones con aquella Republi- 
^^ ca, que a defender lo que cree ser suyo i se encuentra apoyado 
'^ en títulos suficientes. A este efecto anunció al mundo desde su 
'^ creación, que en esta parte estaria al tUi possidetis del año de 
^^ 1810, principio que no solamente es justo, sino eminentemente 
<' conservador de la paz. Desde entonces, (aseguró) su gobierno lo 
<< ha respetado tan relijiosamente, que ha resistido con tesón incor- 
<^ porar en su territorio varias partes de la República de Centro^ 
'^ Américay que aflijidas por los frecuentes trastornos que han ocu- 
^^ rrido allí, pretendieron repetidas veces agregarse a esta Repúbli- 
<^ ca. Semejante conducta debe convencer de que por parte de la 
^^ administración de este país, al mismo tiempo que sostiene lo que 
^^ le pertenece, está bien resuelta a no ensanchar su territorio a es- 
<^ pensas de otro." 

^^Por el mapa que está a la vista, dijo el Plenipotenciario de 
<^ Chhmbiay puede calcular el del Perú el vasto territorio qt^e que- 
^^ ¿la a su República^ sadando la lírica divisoria desde el Tumbes 
^^ ala confluencia del Chinchipe con el Marañon. No entrará en 
'^ una discusión prolija sobre esta materia por defectos de noticias 
*^ topográficas. Cree, sin embaído, que su gobierno se prestará a 
'^ dar instrucciones a los comisionados pam que establezcan la línea 
<^ divisoria siguiendo desde el Tumbes los mismos límites conocí- 
<^ dos de los antiguos vireinatos de SaiUa Pe i LÁma hasta encon- 
^^ trar el rio Chinchipe^ cuyas aguas i las del Marañon continua- 
<^ ran dividiendo ambas Repúblicas Imsta los linderos del Brasil, 
^^ Esta parece, dijo, ser la mejor, mas segura i mas practicable re- 
'^ gla de obrar para no envolvernos en una operación que quizá no 
¿^ podria completarse en el término de seis meses." 
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^^El Plenipotenciario del Perúy después de ofrecer que lo toma- 
<' na en consideración, para que ambos gobiernos obrasen de acuer- 
^^ do, habló de los reemplazos del ejército." — Pedro Otud. — José 
^^ de Larrea i Loredo, — Es copia del protocolo existente en el ar- 
^^ chivo de Ja Legación granadina. — Lima, 25 de febrero de 1860. 
u — ^£¡1 secrefurio de la Legación, A. Escobar. ^^ 

Esplicados i esclarecidos de este modo los derechos de cada una 
de las partes contratantes se adoptó, aprobó i ratificó el tratado de 
1829. lios artículos 6.^, 6.^ i 7.^ son el resultado de la discusión! 
del convencimiento: su verdadero espíritu, su jenuina significación 
se encuentran en el protocolo de conferencias, i por eso es que el Je- 
neral Castilla se empeña en romper i anular este pacto publico. 

En virtud de él, el libertador de Colombia nombró gobernador 
de Jaén i Mainas al coronel Guevara i de comisionados para las 
operaciones de que habla el artículo 6.® a los coroneles Francisco 
Eujeüio Tamariz, i José Domingo Gómez, quienes esperaron por 
espacio de cuatro meses a los comisionados peruanos en el pueblo 
de Tumbes. El gobierno del Perú no se apresuró a mandar los su- 
yos, porque no le convenia concluir la cuestión en los términos que 
acababa de estipular. 

Colombia victoriosa, fuerte, unida, animada de entusiasmo pa- 
triótico, sostenida por un ejército invencible i por guerreros, los mas 
afamados de la América del Sur, no quiso humillar al Perú; i no- 
ble i jenerosa, lejos de imponerle condiciones ominosas, le condo- 
nó una gran porción de territorio, como una prenda de amistad i 
de singular desprendimiento. Esta era la época de las grandes vir- 
tudes i de Jos grandes sacrificios. La infamia del oro i de las trai- 
ciones no habia degradado ni 'envilecido todavía el nombre de las 
dos Repúblicas. Colombia ofrecía un abrazo de amistad a su injusta 
rival en el mismo campo en que la víspera la habia vencido noble 
i lealmente. Un sentimiento de orgullo americano la hacía olvidar 
los pasados errores para no pensar mas que en la gloria i el porve- 
nir de la América. Desgraciadamente, debia llegar un dia, en que 
una de las hijas de Colombia, dividida, estraviada por sus pasiones, 
habia de recibir el oro del vecino para degollarse, para despojarse 
de la hermosa herencia que le legaron sus antepasados, para ani- 
quilarse, i borrar, talvez, con sus propias manos, su hermoso i sim- 
pático nombre del catálogo de las naciones; i habia de haber un ve- 
ciiw bastante pérfido i bastante conompido para negociar i ajus- 
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tar semejante mercado Pero no nos separemos de la cuestión. 

Habría bastado la simple publicación del protocolo de conferen- 
cias para conciliar en favor de nuestra patria todas las simpatías de 
los hombres justos i de los gobiernos ilustrados. Pero tal ha sido el 
escándalo que se ha hecho con esta cuestión, tal el ruido que se ha 
formado tanto en Améfica como en Europa, que ha sido preciso 
emprender una larga i minuciosa tarea para esplicarla i esclarecerla. 
Convenia ante todo demostrar la verdad históricamente, seguirla pa- 
so a paso desde la conquista hasta el triunfo de la revolución, i desde 
la revolución hasta la guerra fratricida: ampararla bajo la éjida de 
los traicuioSy adornarla con la aureola de la/é pública y i después pro- 
bar la Tnolaciony el fraude i los nuevos despojos que se han come- 
tido. Luego entraremos en esta parte de nuestra penosa i desagra- 
dable tarea. 

línea propuesta por el señor don José María Pandoy Ministro de Go^ 
hiemo i Relaciones Exteriores bajo la administretcion deljeneral 

don Agustin Gamarra» 

REPtJBLicA Peruana. 

Gasa del Supremo Gobierno en Lima a 5 de febrero de 4830, Ministerio de 
Estado del Despacho de Relaciones Exteriores. 

*'A consecuencia de lo que el infrascrito, Ministro de Estado del 
'^ Despacho de Relaciones Exteriores, tuvo la honra de tratar ver- 
^' balmente con el Honorable seilor jeneral Mosquera, Plenipoten- 
^^ ciarlo de Colombia, le dirije una minuta relativa a la linea diviso- 
^^ riada una i otra República, que parece mas análoga a los intere- 
^^ ses de los países colindantes." 

'*Si hai en política un axioma incontrovertible, es sin duda aquel 
^< que asienta, que las fronteras deben estar marcadas por la natu- 
^^ raleza del terreno, i no por lineas arbitrarias, variables i sujetas 
'^ a disputas perniciosas; i que la base esencial de los pactos inter- 
^^ nacionales es la equidad ilustrada que consulta los intereses res- 
'' pectivos, sujiriendo a las partes contratantes el vivo deseo de per- 
" petuar unas estipulaciones recíprocamente ventajosas. Nada mas 
<^ arbitrario i confuso que los linderos de los antiguos vireinatos. 
^^ Perteneciendo a la EspaSa tan inmensa porción del continente 
'^ americano, no habia necesidad de marcar con precisión los limi- 
^^ tes de cada división militar o civil, i mucho menos desfijarlos con 
^^ las circunstancias que requieren la conveniencia de las naciones 
^^ para su reposo i seguridad." 
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¿'^Será convenieniente^ será útil insistir en el principio de que los 
^^ limites del Perú i de Colombia deban ser los que separaban no- 
" minalmente al Perú i a la Nueva- Granada? No lo cree asi el 
'' gobierno del infrascrito. Por el contrario^ es de opinión que de- 
'^ be seguirse la prudente estipulación consignada en el art. 6.^ del 
<' trado ck22 de setiembre de 1829^ haciéndose las partes contra- 
'^ tantos reciprocameíite aquellas cesiones de pequeños territorios 
<^ que contribuyan a fijar la linea divisoria de una mañera mas na- 
^^ tural, exacta i capaz de evitar competencias i disgustos." 

'^Para que se realice este objeto importantísimo, que debe ser 
<^ mirado con preferente atención por los Estados hermanos^ juzga 
^^ el gobierno del Perú que es indispensable adoptar el proyecto 
'^ bosquejado en la minuta adjunta. Cualquier otro, en su sentir^ 
'^ no salvaría el grave inconveniente de hallarse una parte del te- 
'^ rritorio de Colombia como enclavado en el del Perú, i sin la in- 
^^ terposicion de rios, ni de montañas, que es lo que todas las nacio- 
^^ nes buscan constantemente en el estado actual de la civilización 
^^ para alejar disturbios i sinsabores, no solo en los gabinetes, sino 
'' también entre las autoridades locales." 

^^La buena fé que ha presidido a la reconciliación de las dos Re- 
*' públicas momentáneamente estraviadas por las pasiones de pocos 
•^ individuos, sobre todo, su interés real, que es la primera garantía 
^^ de la subsistencia de la paz i de la amistad, alejan todo recelo de 
'^ actuales desavenencias; pero es menester que también se trabaje 
^' para lo futuro, i que no se deje existir un jérmen que pudiera 
'^ producir amargos frutos. Por fortuna no puede caber en este ca- 
^^ so ni aun sombra de sospecha de ambición loca de ensanchar un 
'^ territorio que ya es demasiado estenso, i que no presenta mas que 
^^ despoblación i abandono. El gobierno del Perú confia en que el 
*' de Colombia hará plena justicia a sus intenciones i a sus senti- 
'^ mientos." 

"El infrascrito ruega al Honorable seííor Plenipotenciario de Cb- 
'^ lombia se sirva trasmitir esta comunicación a conocimiento de su 
^^ gobierno i aceptar las protestas de su mui distinguida considera- 
" cion.- /. M. Pando — Señor Ministro Plenipotenciario de la Re- 
" publica de ColomAia.^^ 
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PROYECTO DE LÍMITES ENTRE EL PERÍJ I COLOMBIA. 

<^Empezando en la confluencia de los ríos Marañan i Ckinchipe 
^< debería seguir la línea divisoria el cui*so de este último^ i después 
'^ su rama llamada' Canche hasta su orijen; desde allí una linea que 
'^ atravesase la cordillera de Ayabaca por las cimas que dividen las 
*^ vertientes, i que siguiese hasta el oríjcn del rio Macará^ en la 
'^ quebrada de Espíndula; luego debería seguir la linea divisoria el 
<^ curso del mismo Macará hasta su confluencia con el Oatamayo, de 
'^ cuya unión se forma el Ohira^ i bajar con el curso de éste hasta 
" el riachuelo de Lamor que serviría de limite por algunas leguas: 
/^ desde allí debería seguir una quebrada llamada de Pilares conti- 
^^ nuando por el despoblado de Tumbes hasta el rio de Sarumilla, 
^^ llamado también Santa Rosa^ que cerraría los limites por el lado 
«^ delPocí/íco.— Lima 6 de febrero de 1830.— J. M. Pando.''— '<Ea^ 
*^ copia tomada de los orijinales existentes en el archivo de esta Se- 
" cretaría de Relaciones Exteriores. — Bogotá 14 de abril de 1866» 
'^ LÁno de Ponibo,'' 

Inútil seria todo comentario sobre esta nota. Miramientos de amis- 
tad , sentimientos de confraternidad americana, consideraciones de 
política, razones de conveniencia pública, deseos de paz, reconoci- 
miento del derecho, todo está espresado en im lenguaje sencillo^ 
noble i digno como el interesante objeto que se proponía. El señor 
Pando no pedia la cesión del territorio colombiano como un derecho 
sino como una necesidady por hallarse una parte del territorio 
de Colombia enclavado en el Perú; no alegaba títulos ni posesión 
sino la equidad ilustrada, los intereses recíprocos de ambos Esta- 
dos) no inventaba miserables sofismas, ni vergonzosas maniobras, 
indignas de gobiernos i naciones hermanas, procedentes de un mis- 
mo orijen : el señor Pando pedía noble, francamente lo que conve- 
nia a su patria, lo que creía necesario para su seguridad i para la 
conservación de la paz. ¿duién podía prever entonces, que treinta 
años después un jénio inquieto i malhadado querria enclavar el Pe- 
rú en el Ecuador y despojarlo de un inmenso territorio i ceñirlo con 
una muralla de bronce? Entre tanto, nombre, autoridad, crédito,, 
celebridad americana, todo cuanto hai de eminente por la intelijen- 
cia, de profundo por un estenso saber, i de respetable por la fran- 
queza i la lealtad de sentimientos, vá unido a la memoria del señor 
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Pando. ¿Ni qué peruano^ iacluso el jeñeral Castilla^ eeria bastante 
presuntuoso para rechazar semejante autoridad? Lo que admira, 
justamente, lo que sorprende, loque exaspera hasta cierto punto^ es; 
que después de los tratados de 1829, después de estar reconocidos 
en los protocolos los derechos de Colombia, después de aceptados 
los puntos principales que deben servir de base a la linea divisoria, 
en fin, después de la noble, elocuente i persuasiva nota del señor 
Pando hayan persistido los peruanos, de cierta escuela, eü llamar 
suyos los territorios de Jaén i Mainas, i que hayan tenido el arro- 
jo de acusar al Ecuador ante la opinión pública de América i 
Europa y presentándolo como un pueblo injusto, indócil i rebelde 
a la voz de la razón i de la justicia. El gobierno espoliador del 
jeneral Castilla, tenemos el sentimiento de decirlo, pero es pre- 
ciso, ha obrado en esta cuestión con insigne mala fé, con un desca- 
ro de que no hai ejemplo, con una insolencia que, mas tarde, costará 
torrentes de sangre a su desgraciada patria. Tenia conocimiento de 
estos documentos i los ocultaba; tenia la conciencia de su crimen i 
quería arrojar la afrenta del robo i ele la usurpación sobre el rostro 
del pueblo despojado, como el bandido que pisotea el cadáver de su 
victima después de haberla ultrajado i escarnecido. lioque hai ahora 
de verdadero, justo i lejitimo en esta cuestión resulta del examen 
concienzudo que acabamos de hacer. 

La linea del señor Pando contenia, sin embargo, una injusticia: 
en lugar de las cestones i compensaciones de que habla el art. 6.^ 
del tratado de 1829 hacia marchar la línea, esclusivamente, sobre 
territorio ecuatoriano, cortándolo i atravesándolo en todos sentidos^ 
desde el Chinchipe hasta el rio de Sarumillay último estremo de la 
línea divisoria propuesta por él: de manera que el Ecuador perdía, 
ademas de lo condonado por Colombia al Perú en la parte occiden- 
tal del Chinchipe i la meridional del Amazonas ^ ¿oda la parte seten- 
trional del TámbeSy cuya desembocadura es la frontera lejitima del 
Ecuador. Todos los documentos que hemos presentado fijan unáni- 
memente la boca del Túfnbes como la frontera natural de las dos 
Repúblicas. Consentir aun en la desmembración dfi esa parte habria 
sido una falta de parte del Ministro de Colombia, pero desgraciada- 
mente no vivió bastante tiempo la República para ocuparse de este 
negocio. 



CUARTA PARTE. 



Desde 1830 hasta 1852. 



Contradicciones de los hombres públicos del Perú: sa odio a los traíadoi 
de 4829 i al principio uti postidetis: el de anexión presentado i alegado 
por primera vez contra el derecho público americano.— Ignorancia com« 
pleta de los primeros diplomáticos del Perú acerca de la cédula eclesiánica 
de 4802. 



La difolueioD de Colombia ea uua tum- 
ba abierta, donde Irán a lepultarae en fa« 
niai su poder i aua gloriaa milltarea. 

Palabroé út un dUtinguido <un9riean0n 



Colombia cayó: la gran República se desplomó bajo el peso de su 
propia gloria^ i sus miembros palpitantes fueron entregados a la ra-- 
bia i furor de las pasiones políticas. Bolívar^ Sucre, Córdoba^ som- 
bras nobles i gloriosas^ huian i desaparecían sucesivamente del sue- 
lo emponzoñado por la guerra civil. Las tres hijas de Colombia iban 
a destrozarse i despedazarse entre si; i sus discordias debian fortale- 
cer a sus enemigos. Entonces las fronteras de los nuevos Estados 
quedarían a merced de inquietos i turbulentos vecinos. Se echarían 
por tierra los antiguos derechos i se fraguarían nuevos: se oculta- 
rían los títulos valederos para reemplazarlos con títulos falsos o nuga- 
toríos. Se compraría la victoria como se compran las armas que la 
conquistan; i se daría el nombre de tratados a las transacciones ini- 
cuas de la fuerza i de la debilidad, del orgullo i de la ignomncia» de 
la traición i del cohecho: i esa burla de la moral i de la justicia sería 
presentada ante las naciones civilizadas como el tipo de un despo- 
tismo brutal; bárbaro i salvaje, para quien nada hai sagrado^ ni el 
honor ni el decoro de su propia patría. 
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Una vez perdidos los miramientos que se guardaban a Colombia 
por su poder, su fuerza i su fama militar, el Perú, no contento con 
la porción defraudada i arrancada a la jenerosidad colombiana, se 
entregó de nuevo al sistema délas usurpaciones, siguiendo, lenta pe- 
ro imperturbablemente, este camino vedado por el honor i el deco- 
ro entre los pueblos cultos. Ya se apoderaba de un campo desierto i 
formaba un establecimiento; ya se instalaba sobre un punto aban- 
donado i se atrincheraba en él; ya espedía decretos orgánicos para 
gorbernar i administrar esos teixitorios como si fuesen de su propio 
dominio; en una palabra, iba poco a poco ejerciendo todos los actos 
de soberanía, mientras que el Ecuador desgarrado por la guerra ci- 
vil, no tenia tiempo ui acción para oponerse a las expoliaciones te- 
rritoriales de sus vecinos. 

Pero si el Ecuador olvidaba sus intereses, la ciencia los ampara- 
ba i consagraba en la historia de los pueblos de una manera inde- 
leble. Maltebrun en su Compendio de Jeografía universal^ edi- 
ción de 1835, clasifica las provincias de Quijos i MacaSy Jaén de 
Bracamoros i Mainas de la manera siguiente: ^^En el departa- 
'^ mentó del Asuaí las provincias de Cuenca, Loja, Jaén de Braca- 
'^ moros i Mainas: en el Departamento del Ecuador, las provin- 
'^ cias del Chimborazo, Quijos i Macas y Pichincha e Imbabura: 
** en el del Guayas las provincias de Guayaquil i Manaví." 

En 1839 el señor Rocafiierte, informado del progreso que hacia 
el Perú en sus vias de usurpación territorial, intentó establecer co- 
lonias militares a orillas del Amazonas desde el pueblo de Santia* 
go hasta Loreto; pero este proyecto, como todos los de ese hábil i 
memorable'estadista, encontró dificultades en su ejecución i tuvo que 
abandonarlo. Sin embargo, su celo i su patriotismo previsor alcan- 
zaron un documento importante en esta materia. Solicitó i negoció 
con la España el reconocimiento de la independencia del Ecuador y 
dando tan interesante comisión al señor Pedro Guai, comisionado 
de Colombia en 1829. La España reconoció la República áA Ecua- 
dor con los mismos limites que tenia la antigua PreHdencia de 
QuitOy es decir, la embocadura del Tumbes en el mar PacíJicOy la 
del Chota en el Amazonasy i la del Javarí en el mismo rio abra- 
zando su orilla meridional i setentrional : limites que la España 
asignaba i reconocia a dicha presidencia hasta 1820 en sus almana- 
ques oficiales i en sus mapas jeográficos. Este reconocimiento de la 
España equivale a una sentencia. La España y la soberana absolu- 
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ta de los dominiofl americanos^ es la mejor autoridad que podemos 
citar en defensa de los derechos de nuestra patria contra la cé- 
dula de 1802. La España no tuvo jamás la intención de separar 
los territorios de Mainas i Canelos (1) de la jurisdicción de Quito , 
porque eso habría sido corresponder mal ios servicios prestados de 
siglo en siglo por las autoridades de esa sección^ i romper violenta- 
mente los vínculos que se habian formado entre esos pueblos i los 
de la antigua fundación, de donde emn oríjinarioselloso sus padres. 
En 1841 el Jeneral Gamarra, para cubrir sus atentados sobre Bo- 
livia, mandó reanudar en Quito las conferencias interrumpidas des- 
de 1830; pero sin intención formal de llevarlas a cabo, como lo acre- 
ditó la conducta de su Enviado, £1 sefíor Valdivieso, comisionado 
por el gobierno del Ecuador ^ pidió el cumplimiento del articulo 6.* 
del tratado de Gtiayaquü ofreciendo por su parte hacer las cesiones 
i concesiones {\\x^ fuesen necesarias para obtener una linea divisoria 
natural i conveniente. El señor León, ministro peruano dijo : ^^que 
^^ el artículo en los términos en que está redactado sufre objeciones 
'^ mui fuertes. Que desde luego se ha convenido en que los limites 
^^ de las Repúblicas americanas se juzguen por el uti possidetis del 
'^ tiempo de los españoles; pero que no está establecido sea el que tC" 
'^ nian antes de la lucha de la Independencia i que si es mas se- 
f< guro el que tuvieron después do conseguida esta.^^ (2) Con estas 
i otras observaciones propuso la redacción siguiente : "Con el fin 
'^ de obtener para la República del Perú i del Ecuador una línea 
'^ divisoria mas natural i conveniente a la buena administración 
*^ interior i para evitar competencias i altercados éntrelos habitantes 
<^ i autoridades fronterizas; se convienen las partes contratantes en 
*^ que ambos estados se hagan concesiones reciprocas i compensa- 
'^ ciones de territorio^ fijando por base de esta operación los anti- 
^' guos límites de los vireinatos del Perú i Nueva-Granada.^^ El 
señor Valdivieso aceptó la redacción en esos téi*m¡nos i presentó un 
artículo sobre bases de cesiones i compensaciones territoriales en la 
foi'ma que sigue : 

(4 ) Nótese que la cédula de 4 S03 no dice una sola palabra de Jaén de Ba- 
eamoroSf i que no obáiante eso, el Perú comenzó sud usurpaciones por esa 
provinriH. 

(2) El señor León queria cubrir la usurpación con semejanto principio. La 
independencia del Perú se eft*cluó portas armag de Colombia, de mancia 
que esta República jenerosa h»bia derramado su «a* gre para lejiliniar el des» 
pojo de los terrUorioi usurpados por el pueblo redimido. 
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LÍNBA PROPUESTA POR EL SfiJ^OR J. F. VALDIVIESO. 

'^Los limites perpetuos ad ulteriora entre las dos Repúblicas con* 
'' tratantes serán los siguientes: La orilla izquierda del rio de Amo- 
^^ tape (o la Chira) desde su embocadura en el mar^ en el surji- 
*^ dero de Paita siguiéndola hasta la confluencia del rio de Quiras» 
^* La orilla izquierda del rio de Quiros hasta su orijen mas al sur 
'' en la cordillera y de modo que Ayabaca quede dentro del territo- 
<' rio del Ecuador. Desde su orijen mas al sur del rio de CluiroSy 
<< se seguirá i marcará la linea divisoria hasta encontrar el orijen 
'' mas al oeste del rio Huancabambay cuyo curso se seguirá por su 
^' izquierda hasta donde concluye con el rio de Chota. Desde la 
** confluencia del Chota con el Huancabamba por la orilla izquier- 
*^ da de aquel, seguirá la linea hasta la confluencia del rio de Ou-» 
^^piUo con el Marañoriy de manera que queden al Ecuador todos 
*' los pueblos i territorios de las antiguas provincias de Jaén i Mai- 
*' nos y situadas en la orilla setentrional del Marafíoriy i que perte- 
'' nezcan al Perú todos los territorios i pueblos que a la gobema- 
<' nación de Jaén tenia designado el gobierno español en la orilla 
<' meridional del Marañon i que la carta de Arrowsmith denomi- 
'' naba Luga i ChiUaoSy etc. Por esta demarcación, el Perú cede 
*^ al Ecuador con perpetuo i absoluto dominio todo el litoral i el 
'^ territorio interior adyacente que se encuentran desde la emboca- 
'^ dura del rio Amotape al norte de la costa que continúa hasta 
** unirse con el golfo de Cruat/aquil i los cantones de Ayabaca i 
<' Huancabamba con esciusion de sus pueblos i territorios que están 
'^ al oeste de los rios Quiros i Huancabamba. I por la misma de- 
'^ marcación i en indemnización de las predichas concesiones el 
'' Ectuidor cede al Perú con perpetuo i absoluto dominio todos los 
'' territorios i poblaciones que están al sur u orilla derecha del Ma- 
'^ ra^on desde la confluencia del rio OupíUos con dicho iUczrañon." 
Conferencias i comunicaciones etc. 1842. — Umay imprenta del 
Estado. 

Nada era mas estrictamente justo que esta linea porque no hacia 
otra cosa que circunscribir al Ecuador dentro de los mismos limites 
conque fué instituida la audiendal real de Quito. (1) Era natural, 

(I) Véase h pijina 41. 
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exacta i bien definida^ al mismo tíempo que> cómoda^ conveniente, i 
sobre todo, equitativa para el Perú, porque recibia mucho mas de 
lo que concedía. Los terrenos situados en la orilla eetentrional del 
rio Amotape (según la linea Valdivieso) i los situados a las máijenes 
orientales del Huancabamba i del C/iota no son tan ricos i producti- 
vos como los terrenos bañados por el AmazowiSy montañas espesas, 
cubiertas de maderas esquisitas, cruzadas por rios caudalosos, i des- 
tinadas a ser de un dia al otro el asiento del comercio i de la civili- 
zación americana. 

Pero siendo, ante todo, justos i habiéndonos propuesto defender 
los derechos del EcucuiorAn agravio del Pcrúy debemos decir fran- 
camente, que esa linea tenia el inconveniente de separarse de los 
puntos convenidos i acordados entre Colombia i el Perú en 1839. 
No debemos perder de vista que esos puntos son inalterables, mien- 
tras que toda la linea divisoria no esté completamente definida i 
acordada por ambos Estados. La linea del señor Pando se acerca 
mas a este objeto, i creo que el dia, en que los pasiones cedan su lu- 
gar a la razón i a la justicia, esa linea, con pocas varictdonesy pre- 
valecerá entre todos los hombres justicieros i despreocupados de am- 
bos paises. 

No hablamos de las conferencias tenidas en Lima entre el jene- 
ral Daste, Ministro del Ecuador i el señor Charun Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Perú, porque eae juego de palabras nos pare- 
ce ajeno de asuntos tan serios como son los que pertenecen a las re- 
laciones internacionales de dos bastados: i como ese fué el ultimo pe- 
riodo de las conferencias oficiales, nos parece llegado el tiempo de 
llamar la atención de nuestros lectores con una observación mui im- 
portante. Hasta 1842, ningún gobierno del Perúy ninguno de sus 
representantes habia hecho mérito de la cédula de 1802. Este largo 
silencio prueba de una manera evidente, que no fué jamas considera- 
da ni admitida como cedida dvü. No poetemos suponer que tantos 
personajes distinguidos i renombrados por su habilidad i su saber ha- 
yan ignorado su existencia : si la ignoraron, tanto peor para el Perú, 
porque eso probaria claramente, que la tal cédula no produjo nin- 
gún efecto en materia civil i militar. La tradición no se pierde sino 
en casos de no uso i de una larga omisión. Los comisionados del 
Perú fueron todos hombres instruidos, de crédito e influencia en el 
país, elevados a los mas altos destinos de la República, versados en 
el manejo délos negocios públicos, familiarizados conladenciapoli- 

4 
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tica^ la histtoria contemporánea^ í las tradiciones recibidas^ hombres 
todos competentes^ en fin^ para la ardua i delicada misión de que 
fueron encargados; i con todo no hicieron la mas pequeña mención 
de este pingüe regalo^ hecho últimamente por la corona de España 
al Cacique Libertador don Ramón Castilla, ¿dué significa este 
silencio jeheral desde 1829 hasta 184'¿? ¿Dónde estaba enterrado el 
famoso talismán que debia alumbrar el camino de las nuevas usur- 
paciones? Es lo que vamos a revelar en la parte siguiente. 



QUINTA PARTE. 



De 1852 hasta nuestros dias. 



Aparición de la cédula, la usurpación, el fraude: laaUansajesuUica del Peni 
i del BraHl para despojar a Colombia de sus derechos i privarla de la facuU 
tad de intervenir en la política del Amazonas: pruebas justificativas: memo^ 
ria presentada por las legaciones colombianas: deseo de un Congreso ame- 
ricano: iniciativa de Chite i del Brasil: su necesidad, su importaucia : linoa 

' natural i equitatiya : sacrificios del Ecuador por la paz. 



El medio de ettender m poder i n» eoi|-' 
quiatHS ha lido siempre íbmentw la discor- 
dia I la.gaerra entre sus ▼ecinos. 

Mtmoria del du^ue de Clioisettl, 1761. 



En 1852 zarpaba del Callao una espedicioa de tristes i ominosos 
recuerdos^ i en el mismo momento desaparecía del salón del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores la carta jeográfica del Peru^ que daba 
al antiguo vireinato de Lima los mismos limites designados por el 
mapa, que presentó el iseñor Gual en la conferencia del 17 de setiem- 
bre de 1829 (1). Una carta nueva reemplazaba a la antigua, re- 
duciendo al Ecuador a la estrecha meseta comprendida entre las dos 
ramas de la Cordillera de los Andes. Se cometía un acto de escan- 
dalosa iniquidad para encubrir otra mayor : se faltaba a la fé pública 
i se fomentaba la guerra civil para ocultar un fraude : se hacia de- 
rramar sangre ecuatoriana para asegurar la usurpación territorial. 
El crimen servia de arma al crimen : como cJwra^ como entonces, 

(4) Carta jeográfícc( impresa en 4825 i repartida en todos los departamen* 
tos del Perú. 
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como en toch tiempo el oro del Perú corroia i demarraba las entraile» 
del Ecuador. El Pretendiente ignoraba talvez lo que se fabricaba 
a sus espaldas^ pero lo cierto es que la cédula de 1802 apareció por 
primera vez bajo los auspicios de la traición. 

Como primer fruto de esta política fraudulenta podemos conside- 
rar el tratado de 19 de octubre de 1852 celebrado entre el Perú i el 
Brasil fijando Tabatinga como la frontera de los dos Estados. Ei 
art. 7.** dice asi : ^^De Jhbatinga hacia el Norte en linea recta has- 
'' ta encontrar el rio Yapttrá al frente de la embocadura del Apo- 
^^ poris; i de TVbatinga para el Sud el rio Javarí desde su con- 
<^ fluencia con el Amazonas. ^^ De manera que el Brasil cedia sin 
ningún derecho al Perú^ no solo la orilla meridional del Am>(zzO' 
nos y sino también el inmenso territorio colombiano comprendido en- 
tre este rio i el Oaquetáo Yapará desde la confluencia del Apóporis 
hasta las faldas de la rama oriental de la cordillera de los Andes. El 
Perú cedia en compensación los dos grados de distancia contados 
desde la confluencia del Javarí hacia el Oriente^ que son el punto 
fijo en que coinciden los limites de Üolomina i el Brasil según todos 
los datos que hemos presentado al hablar de esa República. (I) 

Este es el secreto de la unión intima de los dos gobiernos^ um'on ba- 
sada en la usurpación^ en la repartición arbitraria del territorio co^ 
lombiano. En hora buena que el Perú hubiese cedido al Brasil todo 
el territorio encerrado entre el Javarí i el Madeira^ porque ese le 
pertenecia lejitimamente según los estudios hechos por el juicioso 
barón de Humbolt. Pero con qué derecho podia ceder la parte seten- 
trional del Amazonas que corresponde a Colombia desde la boca 
mas occidental del Yapurá hasta la confluencia del Caruibarí^ en 
el Rio Negro9 Todas esas posesiones eran españolas, habian sido 
administradas i Tejidas hasta 1810 por las autoridades españolas de 
las tres secciones que componian la República de Colombia. En 
1806 las misiones del Bajo Putumayo fueron restablecidas por las 
tropas españolas que marcharon desde QmVo hasta O/tven^^a dejando 
libres de la invasión brasilera las dos orillas del Coqueta. En ese 
estado se proclamóla independencia i dichas posesiones fueron am- 
paradas por el lUi possidetis de 1810, principio que el Brasil i el 
Perú afectan reconocer cuando asi conviene a sus intereses. 

Este Imperio^ a fin de asegurarse la linea divisoria que tanto desea 

(h) Nueva prueba del desprendimiento del BtasiU 
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i de establecer una politíca^egoista i escepional en el Amazonas ^ ofre- 
cia a las Repúblicas del Ecuadoi i Ñueva-Qranada los mismos 
limites de Tabatingay el Caquetá i el Apóporis^ sin cuidarse de lo 
que diría el Perú al ver cedidas i condonados al Ecuador i Nueva- 
Granada lo que habia cedido i condonado, de propia autoridad, a 
aquella República. Pero las secciones colombianas no cayeron en el 
lazo, porque encontraron en*sus representantes, celosos defensores de 
los derechos e intereses lejítimos de su patria. Las Cámaras lejisla- 
tivas del Ecuador se opusieron a la negociación, i las de Nueva- 
Granada i Venezuela rechazaron los proyectos de tratados estipula- 
dos por sus gobiernos. 

Tiempo es ya de que vea la luz pública la importante Memoria 
que en 1854 enviaron a sus respectivos gobiernos las legaciones co- 
lombianas acreditadas cerca del gobierno del Perú. En esa Idemo- 
ria se esponen los principales fundamentos de esta cuestión i se deta- 
llan las usurpaciones de las dos potencias aliadasy que quieren 
adueñarse de los pueblos amazónicos i déla navegación esclusiva del 
Gran Rio, 

Legaciones Colombianas en el Períj. 

Lima^ junio 26 de 1854. 

^^Los infrascritos. Ministros del Ecuador, de Nueva-Graüada i de 
Venezuela cerca del gobierno del Perú, después de considerar ma- 
duramente los puntos que abrazará la presente Memoria, creen cum- 
plir con un deber imprescindible al estenderla i firmarla de mmi co- 
mún elevándola respetuosamenre cada uno a su respectivo gobierno. 

^'EUa tiene por objeto laJioya del Amazonas. 

^^El punto de partida será el estado caótico de tos hechos i de los 
derechos concernientes al dominio de aquellas comarcas, predestina, 
das sin disputa a servir de asiento a pueblos opulentos i poderosos, i 
en las cuales está vinculado el porvenir de las naciones limítrofes 
siempre que no las abandonen a la estiaSa codicia. 

^^En ese caos, aparece el Brasil pretendiendo el señorío de las dos 
terceras partes de esa inmensa rejion, sin haberse deslindado definiti- 
vamente desde el descubrímiento de la América hasta ahora, ni con 
España, ni con las Repúblicas herederas de sus evidentes derechos 
territoriales, pues ni los tratados hispano-portugueses de 1701,, 
715, 737, 750. 761 , 777 i 788, ni el de 814 abrazaron estos puntos, i 
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nunca llegaron a producir la demarcación de fronteras entre las co- 
lonias de una i otra monarquía^ ni los convenios recientemente ini- 
ciados por el Brasil con los Estados colombianos han sido hasta aho- 
ra^ en concepto de los infrascritos^ aprobadas o canjeadas sus ratifi- 
caciones^ sin cuya solemne ritualidad no pasan de meros proyectos 
o pensamientos en discusión; mientras que el canjeado entre el Bra- 
sil i el Perú de 19 de octubre de 1852^ no puede tener^ ni tiene, 
fuerza de pacto válido para los Estados colombianos, por no haber 
éstos intervenido en su confección, ni aun siquiera sido consulta- 
dos para celebrarlo. 

^^I si están indeterminados los limites precisos entre las Repúblicas 
amazónicas i el Imperio, según queda demostrado, todavía mas es- 
tán confundidos i manifiestamente usurpados los derechos territoria- 
les en su contacto con el Perú, que no solo ha ocupado toda la hoya 
meridional, sino que pasando a la orilla setentrional, pretende es- 
cluir a Venezuela i Nueva-Granada, i reduce al Ecuador a una cor- 
ta participación, casi inútil en las futuras ventajas de la navegación 
fluvial: i bien que considere ribereñas a estas tres Repúblicas, a cau- 
sa de ser enteramente suyos el Ñapo, el Putumayo, el Yapurá, el Rio 
Negro i otros tributarios del Amazonas, las esclpye del dominio de 
los territorios i riberas de este canal central. 

^^No es menos deplorable la confusión de derechos entre los mis- 
mos Estados colombianos. Según la pretensión del Ecuador, la 
Nueva-Granada, quedarla limitada al sud-sudeste por el Yapurá 
hasta la desembocadura del Apóporis, i Venezuela ceñida por las 
aguas de este rio desde la espresada boca hasta el limite del Brasil, 
al paso que se estenderia la jurisdicción ecuatoriana en el Marañon 
desde Jaén hasta la vía del Yapurá. Según la pretensión granadi- 
na, el Ecuador quedarla ceñido por el rio Ñapo, Venezuela ter- 
minaría en el Cucuy o San José, i la Nueva-Granada lindaria al 
este con el Brasil. Según la pretensión de Venezuela, los espresa- 
dos derectíos de Nueva-Granada i el Ecuador, deben ceder el paso 
a Venezuela desde la confluencia del Apóporis i el Yapurá hasta 
la ribera setentrional del Amazonas, mediante una linea conven- 
cional; fundando aquella pretensión en lo indeterminado de las 
leyes de Indias, que al crear las tres jurisdicciones las limitaron ha- 
cia el Amazonas por tierras desconocidas^ que no pueden ser otras, 
que los territorios de que se trata pertenecientes a España entonces 
i hoi partibles entre las tres Repúblicas sus herederas. 
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^'Esas leyes de Indias que crearon las audiencias^ cuyos distritos 
constituyen en parte los actuales dominios de los Estados colom- 
bianos, adolecen, por desgracia, de la mayor oscuridad. Incluyen en 
la audiencia de la Isla Españolüy ahora jurisdicción de Venezue- 
la, en la parte continental, la provincia del Dorado, cuyos limites 
al mediodía nunca se fijaron; i aunque añade que por el surj^or/a 
términos con la aiuüencia de Nueva-Chanada^ como añade, que 
también los parta con Chiaiemala i Nueva-España, resulta un 
absurdo de tal magnitud, que priva de toda eficacia a esta parte de 
la lei. Al fundar la ' audiencia de Santa Fé, la limita por el medio 
dia con la jurisdicción de Quito i tierras no descubiertas^ i no le 
fija por el oriente limites que la separen de otra jurisdicción; i la 
lei que fundó la audiencia de Quito, terminantemente dice que 
parta términos al levante con provincias aun no pacíficas ni descu- 
biertas. 

^^En este cuadro, tan breve como exacto, han debido omitir lo8 
Ministros infrascritos, todo lo que no hubiera podido finnarse co- 
lectivamente, como opuesto a los derechos o pretensiones que sos- 
tienen sus gobiernos, ciñéndose a narrar los hechos simple i lijera- 
mente. Sin embargo, basta lo dicho para que desde luego resalte 
la diverjencia que hai entre los mismos Estados colombianos, en 
cuanto al dominio respectivo sobre la grande hoya de que se trata, 
i a sus correspondientes limites meridionales. 

'^Demostrada la confusión en que hasta hoi han estado las cosas, 
corresponde patentizar la actual, imperiosa i apremiante necesidad 
de poner fin a esa confusiony i sostituirla ima demarcación definiti- 
va, i un reconocimientp común de los derechos territoriales de los 
pueblos propiamente amazónicos. 

''Esta necesidad ha llegado a ser masque visible: ha llegado a ser 
de alarmante evidencia. El Brasil, apoderado de la boca del gran rio, 
pretende guardar para si la llave del vastísimo sistema de rios que 
constituyen la navegación interna de todo el continente. ¿Tiene por 
simplemente ribereños a Bolivia, al Perú, Ecuador, Nueva-Granada 
í Venezuela, o les reconoce por condueños del Amazonas? Es qué 
les permite navegar aquellas aguas, o es que ademas les tolera sa- 
lir al mar, o es que también les otorga la entrada? Será con las 
banderas ribereñas, o será también con las estrañas? Podrán los 
condueños abrir puertos al comercio del mundo? A qué jurisdic- 
ción irán sujetos los buques i sus tripulaciones navegando el rio? 
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. Dictará el Brasil las reglas de policía fluvial por si solO; o recono- 
cerá en los condueños el derecho de colejisladores? Hará él dife- 
rencia entre condueños del rio^ o condueños de la boca para la 
entrada i la salida? Hé aqui algunos problemas que resolverá el 
Imperio a su antojo^ en el estado presente de las cosas. I lo está 
haciendo. El lejisla sobre el Amazonas como suyo propio : él dá 
un privílejio esclusivo de navegación, que es el mas eminenente 
atributo de la soberanía esclusiva, sin consultarlo con ningún go^ 
biemo vecino. I va mas adelante aun : promueve la celebración de 
tratados de limites, o de navegación fluvial, i afectando el mas ino- 
cente candor pide continjcntes de dinero a cada uno de esos vecinos 
para ayuda de la navegación ; cuyo monopolio ha concedido él 
solo a quien i del modo que lo ha tenido por conveniente: medio 
indirecto, pero eficaz, de consolidar la usurpación i hacerla recono- 
cer de una manera solemne por los gobiernos mismos que son des- 
pojados. Reconoce al Perú jurisdicción en mui estensas rejiones 
colombianas : negocia con Venezuela un tratado en [que la hace 
retroceder hasta la parte menos importante del Rio Negro, i se le 
aleja cien leguas del Amazonas, apellidando este tratado de Nave- 
gación Fluvialy con cuya operación queda la República escluida 
de sus mas preciosos i ricos territorios sobre el gran rio, i de sus de- 
rechos de condueña. Una pretensión análoga, complemento de su 
vasto plan, le conduce a negociar con la Nueva-Granada i el Ecua- 
dor; i en el Norte, como en Europa, sostiene su cuerpo diplomático, 
que el dominio del Amazonas pertenece al imperio esclusivamente. 
"Veamos entre tanto la marcha del Perú. Desde 1832 crea un de- 
partamento, que llama Amazonas, en el cual incorpora a Pataz i 
a Mainas. Crea un puerto en La-Laguna i un astillero sobre el 
Marañon: organiza un colejio de propaganda Jide^ i nombra para 
lo judicial los majistrados competentes. En 45 espide una lei para 
colonizar el territorio que usurpa, i en 63 abre un puerto en Nau- 
ta, hace peruano el de Loreto i ocupa a Pebas, Oran, La-Laguna, 
Tarapoto, Pachira , Yapaya, Belén, Sarayacu, Catalina i Sierra 
Blanca; dá reglas de colonización, i crea majistraturas i corpora- 
ciones municipales. En 54 dice el Perú, como único condueño del 
Amazonas con el Brasil (decreto de 4 de enero, articulo 3.®) que 
8Í otros estados pretenden derechos de navegarion en el Amazo- 
nas] será en virtud de tratados hechos con el Perúp el cual otor- 
gara o denegará^ según sus pactos vijerUeSy o en el modo i con las 
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condiciones que creyere moa Justas i convenientes ; i auúque el ar- 
ticulo 4/ modifica esta disposición^ respecto de los ribereños^ siem- 
pre aparece el Perú señor del alto Amazonas, i los estados colom- 
bianos resultan ribereños solo en consideración a sus ríos tributarios. 
En diciembre de 1853 el gobernador político i militar del litoral de 
Loreto espide un decreto importante sobre tierras i colonos ; i para 
no aglomerar mas citas se concluirá esta reseña mencionando la re- 
solución de 25 de mayo ultimo^ por la que nombra gobernador para 
un distrito compuesto de Andoas^ Sander, San Antonio, Santia- 
go^ Borja, Santa Teresa^ Limón i la Barranca, pueblos todos del 
territorio colombiano. 

'^Si el Brasil i el Perú avanzan con tan audaz sistema i enérjica 
perseverancia usurpando territorios i derechos colombianos, la ne- 
cesidad de una pronta defensa del interés, del derecho i del honor 
de los pueblos perjudicados, no puede ser mas evidente, mas indis- 
pensable, mas premiosa i grande. 

'^Demostrada en primer lugar la confusión de hechos i derechos 
en las rejiones vertientes al Amazonas, i en segundo lugar la nece- 
sidad en que están los pueblos colombianos de poner fin a un de- 
sorden fecundo en perjuicios para ellos, i a un plan de usurpacio- 
nes, mediante el cual se les conduce por la violencia i la astucia a 
ser deshonrosamente espulsados del Amazonas ; resta a los infrascri- 
tos analizar los medios i facilidades, con los cuales juzgan, que pue- 
den contar sus gobiernos para recobrar sus derechos, e integrar a 
las tres Repúblicas en la posesión de la preciosa herencia a que tie- 
nen títulos incontestables. 

'^El primermedio i el mas oportuno, es la mmicomunidad cotom- 
bianay que empezando por was. protesta colectiva j entable i siga co- 
lectivamente la negociación de límites con el Perú i el Brasil a un 
tiempo, radícándola en Lima. 

''El segundo es, la consiguiente declaratoria a los gobiernos del Bra- 
sil i del Perú, de haberse determinado el fijar definitivamente en dicha 
capital toda negociación sobre límites, condominio i navegación flu- 
vial^ colonización en las rejiones amazónicas i cualesquiera otras 
materias conexionadas coa éstas, anunciando la espedicion de los 
Poderes competentes para constituir las tres Plenipotencias colom- 
bianas, que procederian inmediatamente a iniciar, continuar i con- 
cluir las negociaciones. (1) 

(1) Se omiten otras iadicaciones por ser de uq carácter reservado* 
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^'Debe hoi tenerse presente^ ademas de todo lo dicho, quedegun 
documentos oficiales publicados por el gobierno de los Estados- Uni- 
dos (Mensaje de 1854) i por la Legación Británica en Lima, (Nota 
iqserta en el Comercio i el Heraldo^ remitidos a los gobiernos co- 
lombianos por sus Ministros en el Perú), uno i otro gobierno, i aun 
el de Francia, según privadamente lo saben, han dado instrucciones 
a sus Representantes en el Brasil para negociar sobre la navegación 
del Amazonas; de modo que se va estableciendo i consagrando ca- 
da vez mas la usurpación de los derechos defendidos en la presente 
Memoria, i se aumentan los peligros de una pérdida irreparable de 
ellos para los Estados colombianos. 

'^I deben también los infrascritos recordar mui respetuosamente a 
sus gobiernos, que la afluencia de pobladores adventicios forma ya 
una corriente de muchos centenares de aventureros, quienes atrae- 
rán sin obstáculo, i con notable rapidez, millares mas, que sino se 
pone remedio, acabarán por adueñarse con cualquier pretesto de 
aquellas solitarias i riquísimas comarcas^ del comercio que facilitan 
los ríos navegables en el interior de todo el continente, i de las otras 
rejiones bañadas por los ríos Negro, Meta i Orinoco, a las cuales la 
política europea calificará de territorios a despottis con la mira de 
arrancarlas de un modo, u otro al Ecuador, Nueva-Granada i Vene- 
zuela. 

'^Los infrascritos tienen el honor de firmarse, en tan favorable 
oportunidad, con el mas profundo respeto, de Su Exelencia mui 
atentos servidores. 

^^ Pedro Moncayo. — Antonio L. Guzman. — Manuel Andzar, 
^Al Exmo. seftor Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador.^' 

Nosotros continuaríamos adhiriédonos gustosos a la opinión de los 
Representantes de las tres secciones de Colombia, sino tuviésemos la 
convicción de que las medidas indicadas por ellos serán insuficientes 
como lo han sido hasta ahora. Mucho mas conveniente nos parece la 
reunión de un Congreso americano esclusivamente para la cuestión 
de limites. Este Congreso podia juzgar i decidir sin pasión: sus deci- 
siones podrían eer respetadas por el interés común que todos los Es- 
tados tienen en la paz jeneral. No hai una sola sección americana 
que no tenga pendiente esta cuestión, mas o menos dificultades para 
dirimirla i terminarla, i necesidad de apelar al juicio imparcial de una 
potcucia araiija paiu no recurrir ul medio estremo de la guerra: ¿qué 
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cosa mas natural que la reunión de un Congreso para poner térmi- 
no a tanta ajitacion i disturbios? En lugar de un arbitro^ se tendría el 
arbitraje de todas las Repúblicas hermanas^ deseosas de desterrar del 
suelo americano este jérmen fecundo de discordias i guerras funestas. 
Chile i el Brasil podían tomar la iniciativa en este asunto^ porque go- 
zan de paz interior i de grande ioflujo i consideración en el exterior. 
¿Por qué no interponer su respetuosa mediación para cortar los escán- 
dalos que se están cometiendo contra los principios de justicia uni- 
versal? Misión de bonra i gloria que enaltecerá el nombre de los pue- 
blos i de los gobiernos que la desempeñen. No hacemos mas que 
apuntar estas ideas sin profundizarlas^ porque son de aquellas que 
todo el mundo comprende i siente su importancia. Ademas^ el objeto 
de esta publicación está únicamente circunscrito a probar el derecho 
i justicia del Ecuador en la cuestión de limites^ sin elevarse a lare- 
jion mas alta de la política continental. 

Pero no terminaremos este pequeño trabajo sin esponer nuestra hu- 
milde opinión acerca de la líneaj que creemos mas justa i mas 
conveniente a los dos Estados. La linea del seüor Pando con lije- 
ras modificaciones nos servirá de base. Esta linea tiene de su parte 
la autoridad de un gran nombre i la mas relevante prueba de des- 
prendimiento^ porque atraviesa toda por territorios ecuatoriatws; de 
manera que el Ecuador^ haciendo un gran sacrificio por la paz^ 
concede todo dXPerúj sin que éste por su parte retribuya con la 
mas pequeña porción de su territorio. 

PROYECTO DE LÍMITES ENTRE EL ECUADOR I EL PERÍJ. 

^'Empezando (1) en la confluencia de los rios Marañon i Chin- 
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chipe deberia seguir la linea divisoria el curso de este último^ 
^ i después su rama llamada Cherapa hasta su orijen; desde alii 
^ una linea que atravesase la cordillera de Ayábaca por las cimas 
' que dividen las vertientes, i que siguiese hasta el orijendel rio 
^ Macará y en la quebrada de Espíndvla; luego deberia seguir la li- 
^ nea divisoria el curso del mismo Macara hasta su confluencia con 
el Caiamayoy de cuya unión se forma el Chira^ i bajar con el 
curso de este hasta el riachuelo de Lamor que serviria de limite 
^ por algunas leguas; desde allí deberia seguir una quebrada Uama- 
^ da de Pilares continuando por el despoblado de Timbes hasta en- 

(1 ) lEráígase a la vista la carta de Arrowsmith o la de VillaviceDcio. 
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^' contrar con el rio de este nombre que cerraría los limites por el lado 
" del Pacífico y 

La embocadura del Tumbes está designada como el limite antiguo 
de las dos Repúblicas desde 1718 en todos los documetos que hemos 
presentado en esta suestion i en todas las cartas jeográficas de que 
tenemos conocimiento. Los tratados de 1829 designan espresamenté 
la boca del Tumbes como punto divisorio : de alli debian partir 
las operaciones de que habla el art. 6.®: alii esperaron cuatro me- 
ses los comisionados colombiajios; aili^ en fin^ está marcado por la 
identidad i naturaleza de sus producciones el verdadero limite de 
las dos Repúblicas. 

Esta linea es la que mejor consulta los intereses de ambos Esta- 
dos; la que mas se conforma con la naturaleza del terreno i los con- 
sejos de una política ilustrada. Sus respectivos territorios no quedan 
endolados el uno dentro del otro: el dominio de los rios que nacen 
i descienden de sus cordilleras les pertenecen como los ricos terri- 
torios que bañan i fertilizan. I en efecto^ todos los rios que entran 
por la orilla setentrional del AmazonashB^dXk de la cordillera colom- 
bianay después de recorrer largas i espaciosas llanuras. Otro tanto 
sucede con los rios que harían i hermosean la parte meridional, na- 
cen i crecen en el territorio del Perú. Cada República puede gozar 
tranquilamente del rico patrimonio con que la ha dotado la natura- 
leza, sin turbar la paz del vecino, sin faltar a la amistad, a la lealtad 
i dileLfépúblicay no menos importante entre las naciones que entre 
los individuos. Nosotros recomendamos la linea indicada a la con- 
sideración de los hombres justos i despreocupados de uno i otro país. 
Creemos que concilia los intereses de ambos Estados i que su adop- 
ción pudiera producir una paz sólida i duradera. 
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He poitergado U división tenitoríaJ para 
de aqal a dea nñoS} lalTando la poaesioli 
actual que el Ecuador tiene en eaoa te- 
rrenoa. 

EtpoMieUn del Jeneral Franco de 15 de febrero de 1660« 



Usa, cosa que debe llamar la atención de todos los hombres de la 
América del Sur es la confesión^ el reconocimiento espreso que ha 
hecho el Pem de la posesión ecuatariana] en el contrato leonino 
celebrado en Ouayaquil el 15 de enero último entre los Jenerales 
Franco i OastiUa. En uno de sus artículos se deja la posesión al 
Ecuador hasta que presente un titido tan valedero como la cédula 
de 1602. La posesión es precisamente ese titulo^ el hecho material 
i palpable, convertido, por decirlo asi, en documento de propiedad; 
el íUiposidetiSy que no es otra cosa, como antes hemos dicho, que 
el derecho de conúnuM poseyendo en la misma forma i en los mis- 
mos términos en que se habia poseido hasta 1810. La posesión es el 
fundamento de todo derecho^ la fuente de toda justicia, el térmi- 
no de toda duda i de toda controversia a este respecto. El Perú 
tenia en esta negociación toda clase de ventajas no habia mas que 
una sola cabeza i una sola voluntad, i esa era la suya: imponía^ 
acordaba i decidía a su antojo de todas las cuestiones. I sin embar- 
go, tal es la fuerza de la verdad, tal el poder de los hechos consu- 
mados que no ha podido dejar de confesar i reconocer este hecho 
importante, que resuelve por si solo la cuestión de limites empeña- 
da entre las dos Repúblicas. 
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Pero el Ecuador no necesitaba del Perú para probar la posesión^ 
porque está reconocida por el testimonio universal de todas las 
naciones: por el testimonio incontrovertible de la España en sus 
tratados con el Ecuador ^ en sus almanaques oficiales hasta 1 820 
i por la carta del Perú que las autoridades españolas hacían pu- 
blicar en lAma al principio de cada affo : por los tratados de 
1829 entre Colombia i el Perú : por el homenaje franco i desin- 
teresado del señor Pando : por el testimonio respetable del barón 
de Humbolt que visitó esos lugares de 1802 a 1804 sin notar cam- 
bio ninguno en el réjimen de esas provincincias; precisamente en 
el tiempo en que el cambio habria tenido lugar si se hubiese 
efectuado: por el nombramiento de las autoridades que gober- 
naban esas provincias al tiempo de proclamarse i de efectuarse 
la independencia (1); en fin; por el reconocimiento constante 
de los comisionados del Pera hasta 1852. Pero si se requiere 
tUvhs mas valederos que la cédula eclesiástica de 1802^ el Ecua- 
dor presenta c^omo tales la conquista, el empleo de sus tesoros^ 
la sangre de los mártires que perecieron en la reducción i con- 
versión de esas tribus salvajes^ los títulos conferidos por la corona 
de España en 1563 i 1718^ la fundación de esos pueblos^ la aper- 
tura de caminos^ la creación del comercio, la civilización cristiana^ 
el primero, el mas valedero de todos los títulos. El Ecuador denuncia^ 
en fin, al mundo imparcíal ú fraude y la ocultación de los protocolos 
de 1829, el olvido voluntario de la nota del señor Pando, la sus- 
tracción de la carta jeográfica del Perú impresa en 1825, la sos- 
titucion de una nueva desconocida en el mundo civilizado, i que 
está en abierta contradicción con todas las cartas publicadas hasta el 
dia por jeógrafos científicos, imparciales en la cuestión, i mirados 
como jueces competentes en la materia. Si estos títulos no son su- 
ficientes pam el Perú, quedará al Ecuador la conciencia de sus de- 
rechoSy la simpatía de todos los hombres justos, i el aprecio jeneral 
de los gobiernos ilustrados. Le quedará la justicia, que nunca pe- 
rece, i que tarde otemprano será revindicada, vengada i satisfecha. 

(4) Don José Darctuea vecino de AmhaiOy administró la provincia de QuU 
jo$ i ilfoca* hasta la memorable batalla de Pichincha en 48^2. Toda su fa- 
milia es ecuatoriana . Don José Ignacio Checa, natural de Q uito, gobernó la 
Erovincia de Jaén hasta 4845 o 4816. Don Juan de Meló, su sucesor, nom- 
rado por el Presidente de Quito, gobernó Jaén i Maina^ hasta 4824 en que 
proclamaron la independencia i se colocaron provisoriamente bsyo la tutela 
del Perú: toda sd familia es ecuatoriana* 
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